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    SINOPSIS


    


    


    ¿Qué ocurre cuando una bruja decide llevar a su hermana “no bruja” a un hostal repleto de seres mágicos? Que casi acabe siendo atropellada por un Cambiante Tigre, que la quieran devorar los Coyotes y que no deje de querer asesinar a la embustera de su hermana, bruja sí.


    Así es Iby, una humana nacida en una familia de brujos que odia la Navidad y es llevada, a traición, a pasar las Navidades a un hostal bastante especial. Allí conocerá a Evan, un Cambiante Tigre capaz de hacer vibrar hasta a la más dura de las mujeres.


    ¿Acabará bien? ¿O iremos a un entierro?


    Quédate y descubre que estas Navidades pueden ser diferentes.


    


    

  


  
    Capítulo 1
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    —¡No me lo puedo creer! –exclamó Iby golpeando con ambos puños el volante del coche.


    En efecto, su querido Michael había muerto y las había dejado tiradas en mitad de ninguna parte, pero lo mejor era el día en que había elegido morir: la mañana de Nochebuena.


    Suspiró tratando de contener su mal humor. Su coche estaba perfecto y había pasado la revisión hacía escasas dos semanas.


    —Te dije que te deshicieras de esta carraca hace tiempo. –La voz de Kya no hizo otra cosa que cabrearla si no más de lo que ya estaba.


    Respiró profundamente, no, no podían estar perdidas a mitad de camino de casa de sus padres. Trató de recordar cómo habían llegado a aquella situación y, muy nítidamente, le vino la imagen de su hermana diciendo que sería bonito ir a visitar a la familia que les quedaba en Portugal. Así que, llevaba conduciendo desde Barcelona y había decidido morir en Asturias.


    Genial.


    Sencillamente perfecto.


    —Hubiese sido mejor en tren, o en avión –comentó Kya mientras buscaba, en su inmenso bolso, el móvil.


    —Muérete hermanita –gruñó dejando caer la cabeza sobre el negro volante.


    No tenía ánimo para escucharla, la realidad era que deseaba con todas sus fuerzas lanzarla por un precipicio a ese ser con el que compartía los genes.


    Iby ODIABA la navidad, no había otra forma de expresarlo. Tanto villancico, consumismo, las cenas de empresa y, lo mejor, las comidas familiares. Juntarse con aquellos parientes que no veía en todo el año y hablar durante horas, que si la abuela se había caído, que si su prima estaba gorda, que si el hijo de aquella se portaba fatal… no estaba hecha para ese tipo de “actos sociales”. Sin embargo, Kya era de otra pasta, ella disfrutaba haciéndose el centro de atención y explicando lo bien casada que estaba con tan maravilloso millonario.


    La imagen del marido de su hermana le atravesó la mente. Hacían una pareja extraña, era como si no estuvieran hechos el uno para el otro.


    —Recuérdame por qué tu marido no nos ha podido llevar con su jet.


    Ella la miró como si, de golpe, le hubieran surgido tres cabezas; a veces olvidaba que trataba con Kya.


    —El muy mamón tenía “negocios” que atender.


    El tono que utilizó en su frase le indicó qué clase de trabajo tenía.


    —¿Por qué sigues fingiendo que todo es maravilloso?


    Y, tan pronto como dijo la frase, se arrepintió. Ella siempre parecía que nada le afectaba, que estaba con su marido por el dinero y las comodidades. A todos le decía lo bueno que era ese bastardo y no dejaba que nadie viera lo miserable que era su matrimonio. Ella lo quería, muy a pesar de todo lo que estaba soportando. Quedaba cariño en lo que una vez hacía sido amor y mantenía la esperanza de volver a estar con él como en el pasado. Eso se había terminado, su marido yacía con todo lo que respiraba excepto con su propia mujer.


    Él la quería por la apariencia, en la alta sociedad eran la pareja más envidiada, no podían saltar a la prensa por un adulterio. En cambio, su hermanita lo quería, de verdad.


    —Lo siento, a veces olvido cómo te sientes –susurró girando la cabeza hacia ella y apoyando el lado izquierdo del rostro sobre el volante.


    Su hermana se estaba secando las lágrimas que habían llegado a sus ojos y, luego, le regaló una sonrisa; Iby supo que era falsa, pero no quiso hacer reproches.


    —Para Mamá, la familia y la prensa es todo real y maravilloso, debe ser así.


    —Bien, pues así será. –Y le devolvió la sonrisa.


    No quiso dejar silencios incómodos, debían iniciar el Plan B. Necesitaban ayuda y, dado que las tecnologías habían elegido dejar de funcionar, debía salir a pie en busca de la persona que viviera más cerca.


    Bajó del coche y caminó hasta la puerta de Kya, la abrió y le explicó:


    —Voy a ver si alguien vive cerca de aquí.


    Su hermana enarcó una ceja, escéptica de su plan y se cruzó de brazos.


    —¿Y eso en qué nos ayuda?


    A veces la imaginación de Kya era significativamente pobre. Suspiró y trató de no soltar ningún taco ofensivo.


    —Si tienen teléfono fijo podemos pedir ayuda, una grúa, por ejemplo, y que nos acerque al pueblo más cercano.


    El “click” del cinturón de seguridad de ella se abrió y la detuvo al momento, Iby sintió que la mirada que le dedicó quemaba, tanto que tuvo que apartar la mano que le había colocado sobre el hombro.


    —Voy sola y si alguien pasa por esta carretera puedes pedir ayuda.


    —Aquí no pasa nadie.


    —¿Y eso lo sabes por…? –preguntó esperando una respuesta factible. Siendo sincera todo aquello le olía raro.


    Era como si algo le indicara que ahí había trampa, pero no encontraba lo que fallaba. Simplemente lo sentía en su piel, tanto que aquella sensación le calaba los huesos hasta el tuétano.


    —No ha pasado nadie en todo este rato.


    Eso era cierto.


    De acuerdo, era momento de relajarse de una vez, comenzaba a estar paranoica y pronto estaría de luto por su adorado Michael. Sólo de pensarlo se enfurecía, no tenía dinero para comprarse otro coche y lo necesitaba para trabajar, arg, vil traidor.


    —Bueno, voy a ver si veo algo.


    Acto seguido, giró sobre sus talones y se topó con aquel paisaje sobrecogedor. Estaban en medio una montaña, rodeadas de vegetación, piedras, árboles, animales y bichos.


    El lugar más poco acogedor del mundo para ella.


    En su defensa debía decir que no era personal, era algo familiar que odiara el campo, por las locas excursiones que habían hecho de pequeñas con sus padres. Esas mismas que habían hecho que sintiera que la vegetación estaba en su contra.


    Se adentró entre los árboles y rezó por encontrar a alguien pronto, no deseaba verse perdida por su GRAN sentido de la orientación. Era capaz de perderse en un lavabo de cinco metros cuadrados.


    Y ahí estaba, no demasiado lejos, una casa en la lejanía de sus pasos. Bien, había sido fácil, ahora lo mejor sería que hubiera alguien viviendo en ella. Corrió ignorando las piedras y las ramas que podían hacerla caer, quería llamar cuanto antes a una grúa y poder continuar su viaje, tal vez no llegasen a casa de su familia, pero estaban a tiempo de encontrar un buen hotel y pasar una Nochebuena diferente.


    Llegó a aquel lugar, era una residencia señorial construida completamente de madera. Era un lugar de unas tres plantas, con unos ventanales inmensos que la hicieron sentir pequeña. La nieve había cubierto los techos y lo hacía una imagen de lo más acogedor.


    El olor a humo le hizo alzar la vista, era como si cada habitación tuviera una chimenea. Aquel lugar parecía sacado de una postal.


    Entre ella y la entrada principal habían unas pocas escaleras que subían al porche. Al hacerlo notó la madera crujir bajo su peso.


    Se dio prisa en llegar a la puerta principal y abrió sin mirar en el interior.


    El calor le golpeó la cara, haciéndola sentir cómoda. Respiró algo más calmada y un olor a lavanda la embriagó, el ambientador de aquel lugar era bueno. Miró a su alrededor y todo estaba decorado con guirnaldas de Navidad, de colores dorados y rojos, combinando con las alfombras rojas con dibujos de copos de nieve.


    —¿Puedo ayudarla en algo?


    Una voz masculina la sobresaltó.


    A su derecha había una pequeña recepción y su empleado la miraba esperando una respuesta.


    —Disculpe, mi coche decidió morir en la carretera. Me preguntaba si podría utilizar el teléfono. Aquí no hay cobertura.


    Él asintió, aquel hombre era bastante atractivo, rubio, con ojos verdes y vestido de traje negro parecía un elfo tras la mesa. Únicamente le faltaba que lo vistieran de verde y los calcetines de rallas rojos y blancos.


    —Llamaré a la grúa enseguida, no se preocupe. Mientras tanto, quizás, a la señorita le apetezca tomar un chocolate caliente en nuestro comedor.


    Chocolate, aquel hombre había dado en el clavo. Era una golosa de nacimiento y aquella bebida podía revivir a un muerto. Asintió y antes de poder preguntar dónde estaba el comedor recordó que su hermana la estaba esperando.


    —Gracias, pero mi hermana quedó en el coche. Lo mejor será que vaya a por ella antes.


    —Por supuesto. –Asintió él y continuó—. ¿Podría indicarme su nombre? Para la grúa y el seguro.


    —Iby Andrews.


    Y aquel hombre frunció el ceño, antes de contestarle fue a un gran libro rojo que tenía en el otro extremo de la mesa y buscó algo en él.


    —Usted tiene reserva aquí.


    —¿Disculpe?


    Iby se acercó al recepcionista y él le señaló claramente donde ponía el nombre de “Kya Andrews” y el número dos detrás. La imagen de lo sucedido le vino todo a la cabeza. Aquel viaje no había sido más que una encerrona y ella se lo había creído de principio a fin. La artimaña de su hermana apareció nítidamente en su cabeza.


    Tomó una respiración lenta y profunda. No podía pensar en nada que no fuera el funeral de Kya.


    Alzando el dedo índice y forzando una sonrisa pidió:


    —Discúlpeme un momento, tengo una hermana que asesinar.


    —Pero señora…


    Iby alzó ambas manos y negó con la cabeza.


    —No se moleste, lo haré yo misma. Y no se preocupe que no mancharé su hostal.


    


    ***


    


    Kya revisaba sus impolutas uñas cuando el alarido de Iby la sobresaltó. Sí, desde luego había encontrado el hostal; seguro que sabía que había hecho una reserva para los dos. No esperaba que lo descubriera tan pronto, pero mejor, así pronto podría darse una cálida ducha. Se desabrochó el cinturón y salió a la espera de su hermana, la cual, subía un terraplén a una velocidad de infarto. Nunca antes la había visto tan veloz.


    Su cara lo decía todo. Estaba furiosa.


    Con un dedo acusatorio la apuntó, haciéndole sentir que se derretía y que no iba a salir de allí con vida. Tal vez no había sido buena idea la encerrona que le había preparado.


    —¡Tú! ¡Maldita Bruja mala! –gritó.


    Iby al fin había conseguido subir. Se tomó unos segundos para tomar aire, lo que Kya aprovechó para colocarse tras el coche a modo de escudo.


    —¿Sí, corazón?


    Su tono dulzón no hizo más que molestarla mucho más de lo que estaba.


    —¿Corazón? ¿Me tomas el pelo?


    Volvió a señalarla, la veía a través de una de las ventanillas y daba miedo verla tan enfadada.


    —¿Tenías reserva en ese hostal? ¿Me has engañado? Y, lo peor de todo, ¿has estropeado a Michael?


    Aquello último era lo que más la había llevado a ese estado entre ira y locura, sabía que le tenía cariño a su carraca, pero no esperaba tanto amor por un trozo de metal oxidado.


    Luciendo su mejor sonrisa, sacó la cabeza y trató de encarar a su hermana.


    —Sólo fue un hechizo, estará bien pronto… creo. –Hacía mucho que sus hechizos no funcionaban como esperaba—. Quería que encontraras ese precioso hostal. Un hermoso lugar, hay jacuzzi y todo.


    —¡Sal de ahí, maldita bruja mala! ¡Voy a matarte con mis propias manos!


    Kya obedeció, salió de su escondite, aunque no llegó a acercarse a ella. No era tan temeraria como para estar cerca de una mujer tan enfadada. Puede que su hermana no tuviera magia pero era igual de peligrosa.


    —¡Vamos, Iby! Odias la navidad, quería que estuvieras en un lugar… —Tomó un momento para meditar sus siguientes palabras—. Diferente… pintoresco.


    Los ojos de su hermana se abrieron de sorpresa, la vio abrir la boca y cerrarla en dos ocasiones antes de que le exclamara:


    —¡¿Pintoresco?! Tienes que estar de broma. ¡Estamos en medio el monte!


    —¿Puedo ayudarlas, señoritas?


    Y, gracias a los dioses, el recepcionista del hostal estaba tras ellas. Ambas lo encararon y Kya le regaló la mejor de sus sonrisas. Estaba tan agradecida de que hubiera seguido a su hermana que casi podía saltar a su cuello o, tal vez, saltaría por lo sexy que llegaba a ser.


    —¡Por supuesto que puede! –Y dio unas palmadas de emoción—. Nuestro coche se ha estropeado y no tenemos como llevarlo al parking del hostal.


    —No se preocupe, lo remolcaremos enseguida.


    Iby se frotó la frente y respiró hondo:


    —¿Remolcar? ¿Os pasa esto muy a menudo?


    Aquel dios del Olimpo se limitó a sonreír y asentir al mismo tiempo que contestaba:


    —Mucho más de lo que pueda llegar a parecer.


    Iby bufó en respuesta, en aquel momento no era la mejor de las compañías. Simplemente la veía desear poder apretar su estilizado cuello. Decidió refugiarse a la derecha de aquel hombre tan apuesto. Puede que ella tuviera poderes, pero la hermana a temer, sin duda, era Iby.


    —Espero que se sientan cómodas en nuestras instalaciones, tenemos todo lo que puedan necesitar—explicó cortésmente camino al hostal.


    —¿Tiene un pozo donde poder tirarla?


    Tanto Kya como el recepcionista pararon en seco. Su hermana había hecho esa pregunta en un tono tan inocente que, de verdad, parecía que lo sintiera. De hecho, la miraron y sonreía educadamente, esperando una respuesta afirmativa.


    Notó como sus mejillas se sonrojaron, a veces olvidaba lo sincera que podía llegar a ser su querida Iby.


    —No se preocupe, lo dice en broma, es que es tiene un gran sentido del humor—dijo al mismo tiempo que una risa nerviosa se instalaba en su garganta.


    ¿Desde cuándo le importaba lo que pensaran los demás?


    Tal vez “los demás” le eran indiferente, pero aquel dios del pecado era un suculento postre que deseaba saborear. Al fin y al cabo, en su matrimonio eran totalmente libres. Ambos tenían absoluta libertad para yacer con quien quisieran y, después de tanto tiempo, había encontrado el bocado digno de probar.


    —Sí, ahora se llama así a una persona cuando le vienen instintos asesinos.


    La voz de su hermana retumbó en sus oídos a medida que se fueron acercando al lugar. No sabía cómo iban a ser aquellas Navidades, pero pensaba saltarse la dieta con el recepcionista e Iby iba a vivir sus mejores vacaciones.


    Palabra de bruja.


    Mala.


    Sí, pero bruja.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2
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    Ya habían dejado sus maletas en la habitación y debía reconocer que Kya tenía buen gusto. Todo el hostal era rústico, con un toque elegante. Iby estaba convencida que la factura iba a ser bastante alta. Aunque no importaba, ella no iba a pagar.


    La habían llevado a la fuerza, la habían engañado y habían asesinado a su querido Michael. Iba a abusar de la billetera de su hermana y divertirse como se merecía.


    En recepción miró a ambos lados. Siendo honestos, en aquel lugar no parecía que hubiera nada interesante que hacer. Bueno, pronto encontraría algo, lo principal era ver si ya habían remolcado su coche.


    —¿A dónde vas? ¿No estarás pensando en huir?


    La voz de su hermana le hizo profesar un respingo justo cuando sus dedos tocaban el pomo de la puerta de salida.


    Miró hacía ella, la cual bajaba las escaleras de la planta superior, y contestó:


    —Casi, voy a ver si Michael está bien.


    Vio como entornaba los ojos y colocaba los brazos en jarras.


    —Quieres a ese coche más que a mí.


    No era una pregunta, realmente había momentos en que lo pensaba.


    —Días como hoy tal vez sí.


    Kya se golpeó la frente con la palma de la mano y señaló hacia la puerta, acto seguido, tras un sonoro suspiro, dijo:


    —Anda, vamos a ver como está tu chatarra de coche.


    Iby fulminó a su hermana y la apuntó con un dedo acusatorio.


    —No es una chatarra.


    Las manos a modo de rendición de su hermana mejoraron su humor. Nadie podía meterse con su coche y salir indemne. Tal vez no era el coche más nuevo del planeta, pero lo había pagado con muchísimo esfuerzo. Era una de sus primeras cosas, la que había pagado trabajando muchas horas como camarera en un bar donde los hombres buscaban exhibir sus pechos; nunca lo habían conseguido, pero no fue por falta de intentos.


    Iby salió la primera y bajó las cuatro escaleras de madera del porche. Esperaba que lo hubieran traído o iba a merendarse al recepcionista y no del modo que su hermana deseaba.


    Un fuerte sonido le puso en alerta, ante ella había aparecido un coche a mucha velocidad y había parado en seco, quedando a escasos centímetros de sus rodillas.


    Golpeó con la palma de la mano el capó de aquel lujoso coche. Había faltado muy poco para ser atropellada y aquel no era lugar donde conducir un coche a altas velocidades. Notó como sus rodillas temblaron por lo que hubiera sucedido, pero las contuvo lo mejor que supo, no iba a mostrar que por poco se le había detenido el corazón.


    —Sería mejor que miraras por donde caminas, mujer.


    La voz profunda y ronca del conductor llegó a sus oídos. Rápidamente su temperamento se desbocó. ¿Cómo se atrevía? ¿Estaba ciego? Todo aquello había sido por su culpa.


    —¿Qué? ¡¿Tú me das lecciones a mí?! ¡Eres tú el que conduce como un loco! –Hizo diferentes aspavientos antes de continuar—. Además, ¿qué coño es eso de mujer? ¿Eres de la edad de Piedra o algo?


    El cristal bajó, dejando ver a un hombre joven. Unas enormes gafas de sol cubrían parte del rostro, aunque pudo entrever unas facciones fuertes, como las de un guerrero. Poseía unos labios gruesos y apetitosos, demasiado incluso. Vale, tal vez el chico fuera demasiado sexy para la vista, pero eso no le eximía de lo que por poco había provocado.


    —Iby, es mejor no meterse con gente como “él” –susurró Kya, al mismo tiempo que tiró de ella del brazo.


    —¿Meterme con él? Él ha sido el capullo que casi me pasa por encima.


    Y fue eso mismo lo que le hizo reaccionar. Lo vio bajar del coche. Él era asombrosamente grande, debía medir cerca de los dos metros, toda una masa de músculo metido dentro de un traje que le hacía mortalmente sensual. Con tranquilidad, se puso ante Iby y se quitó las gafas. Y lo que hubiera sido un gesto completamente normal y pasajero, se convirtió en una experiencia digna de recordar. Sus ojos eran de un color ambarino que la hizo retroceder unos pocos pasos. ¿Quién tenía ese tipo de color?


    Un sudor frío le atravesó la espalda, era como si todo su cuerpo le estuviera advirtiendo de que pensara bien su siguiente movimiento. Él era letal y, no sólo por aquel color tan extraño, si no por el aura fría y oscura que emanaba por todos sus poros.


    ¡Ay madre! Qué gran espécimen de hombre.


    No quedaban así.


    —Si hubieras tenido cuidado no hubiera pasado esto, no es mi culpa que no tengas ni un poco de conocimiento sobre tu propia integridad.


    Dicho esto, desapareció dentro del hostal.


    Y toda la sensualidad que poseía aquel hombre se esfumó como por arte de magia por el desagüe. Era un gilipollas.


    —¡Encima! ¡Un chulo playa dándome lecciones sobre seguridad vial! ¡Lo que me faltaba! –fulminó a Kya con la mirada y prosiguió—. Tu idea cada vez es más espantosa.


    Kya, mientras veía a Iby subir las escaleras y entrar dentro, suspiró y negó con la cabeza.


    —Sí, empiezo a darme cuenta que no ha sido una de mis mejores ideas.


    Y la noche no había hecho nada más que comenzar.


    Al entrar de nuevo al hostal, Iby vio apoyado en recepción al conductor temerario. Esperando a que lo atendieran. Su postura decía: “Deja lo que estés haciendo y hazme caso, soy tu dios todo poderoso”. Lo que era un chulo de playa, fantasma y con aires de grandeza. ¡Ja! Ella se había merendado cientos como él… o no.


    No conocía a nadie tan peligroso como aquel hombre.


    Y, de pronto, notó como él la miraba de soslayo, con una pícara sonrisa, sabiendo que estaba siendo observado desde la puerta.


    —¿Quieres mi teléfono?


    Su voz era tan profunda que supo que podía perderse en ella sin encontrar salida.


    Enarcó una ceja e hizo una mueca de desagrado.


    —Sí, espera que ahora mismo caigo a tus pies. –Bufó y comenzó a caminar en dirección a la escalera. O subía a su habitación o algo malo iba a pasarle a ellos dos.


    Pasó por detrás de él, su cuerpo instintivamente contuvo la respiración y, para cuando se sintió libre, la cogió del codo y tiró de ella suavemente acercándola a su pecho.


    —¡¿Qué te crees que estás haciendo?! –exclamó mirándolo directamente a aquellos ojos tan extraños.


    Con su mano libre, lo vio buscar en el bolsillo interior del traje y sacar una tarjeta de visita. Luego se la extendió con una sonrisa diabólica.


    —Mi teléfono, has dicho que sí lo querías.


    Aquel hombre estaba loco.


    De atar.


    —No he dicho tal cosa.


    Él asintió e hizo un leve carcajeo que no hizo más que provocar que sus piernas temblaran. Todo lo que él provocaba en su cuerpo estaba mal, sí, lo estaba. No podía sentirse atraída por el mismísimo diablo.


    —Recuerdo perfectamente que cuando te he preguntado si querías mi teléfono me has dicho que sí.


    Iby enarcó una ceja y lo enfrentó.


    —Era ironía.


    —Tal vez querías esconder tu deseo con ironía para hacerte la difícil conmigo.


    Aquella prepotencia comenzaba a molestarla seriamente.


    —No, lo que quiero es pegarte una patada en las bolas y que te dejes de gilipolleces conmigo.


    Fue como si el tiempo se detuviera en aquel preciso instante. El toque fuerte de su perfume llegó a sus fosas nasales y pareció embrujarla. Sintió calor y a la vez una excitación tan fuerte que fue sumamente difícil no entregarse a lo que fuera que le estuviera sucediendo.


    No supo cómo ocurrió, pero estaba entre sus brazos, con sus labios sobre los suyos, devorándola con tanta hambre que sintió como se derretía con rapidez. Su aroma era embriagador, como el olor a tormenta, salvaje y fuerte.


    Su pecho dejó escapar un leve gemido, uno que hizo encender aún más, si se podía, aquella extraña pasión que los abrazaba. Iby tuvo que cogerse a sus fornidos brazos para evitar caerse.


    El beso se rompió tan lentamente que parecía se sintió unida a él íntimamente, de una forma sobrecogedora. Él la tenía completamente abrazada y, menos mal, porque parecía que sus piernas no podían sostenerla.


    —Puede que fuera ironía, pero sí quieres mí teléfono.


    Se separó de aquel hombre como si la hubiera insultado. Aquella sonrisa tan seguro de sí mismo y en su magnetismo sexual le hizo sentir la bilis subir. ¿Cómo se podía haber excitado con ese tipo de tío?


    Iby se limitó a negar con la cabeza y se separó de él, no habían palabras que describieran lo estúpida que se sentía. Giró sobre sus talones y comenzó a subir las escaleras, necesitaba alejarse para volver a calmar su mente y su cuerpo.


    —Si quieres algo más estaré en la habitación de al lado.


    Ella enarcó una ceja y le dedicó una última mirada:


    —¿Y cómo sabrás mi habitación?


    Sus ojos ámbar parecieron encenderse, como si se tratara de un reto lanzado al aire.


    —Ya me encargaré de saberlo.


    —Mira —tomó una respiración y siguió subiendo las escaleras—, que te den.
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    Tras unos largos minutos, había conseguido que Iby se marchara a su habitación. Kya no tenía claro qué había sucedido, pero Iby había exigido un cambio de habitación inmediato. Para evitar una pelea mayor había suplicado, con mucho éxito, al recepcionista. Así pues, Iby se había marchado a su nueva habitación y ella se había quedado en recepción pagando la factura por adelantado, una cosa que quería dejar hecha.


    —¡Querida Kya!


    Aquella voz tan profunda y varonil únicamente podía ser de Matt Arnelas, el dueño de aquel precioso paraje. Ese sí que era un hombre con el que perder el norte y el sur. Iba enfundado en aquel traje que, seguramente, le habían hecho a medida y que le sentaba como un guante. No había hombre más sensual y peligroso como aquel, bueno sí, el tipo del coche que casi atropella a Iby.


    Se fundieron en un amistoso abrazo.


    —Me alegra que al fin hayas podido venir. Llevo años pidiendo que conozcas mi negocio.


    —Sí. Reconsideré tu oferta y he preferido pasar aquí las Navidades.


    Él la estudió con la mirada. Odiaba cuando lo hacía, era como si lograra ver más allá de lo que ella misma podía ver.


    —Sé que no has venido sola.


    Era cierto.


    —Me he traído a mi hermana, necesita unos días para desconectar.


    Matt entrecerró los ojos haciendo que ella se sintiera como cuando soltaba una mentira a sus padres y siempre la pillaban. Aquel hombre era tan inquietante que deseaba salir de allí, por muy amigos que fueran. Su mirada azul cristalina la atravesó.


    —¿Ella sabe el tipo de “personas” que vienen aquí?


    —Bueno… —canturreó.


    Él inclinó la cabeza y la miró con dureza, no iba a librarse.


    —Sólo sabe que en nuestras familias hay brujas —contestó.


    El sonoro bufido que pegó la hizo temblar de los pies hasta la cabeza.


    —Mi madre siempre quiso que fuera una humana, ya que nació sin poderes, nunca le comentó que había otros seres pululando por ahí.


    Le sabía mal haber enfadado a Matt, pero su hermana necesitaba descansar unos días y aquel lugar era perfecto para ello. Pensando que le iban a caer encima las plagas de Egipto, esperó y nunca se produjo. Aquel hombre comenzó a reír como si de un chiste se tratara.


    —Entonces, le va a encantar este sitio. Espero que puedas salir con vida de él.


    —¿Quién va a morir en Nochebuena?


    Tras Matt apareció un hombre que reconoció al momento, era el mismo loco que había discutido con su hermana horas antes. Aquel salvaje y peligroso Tigre con el que Iby se había besado. Bueno, creía que ella no la había visto mirar, pero sí, les había pillado en pleno acercamiento y no parecía muy enfadada con él.


    —¡Anda! Si tu eres el que casi le pasa por encima a Iby.


    Un ronroneo se filtró en sus oídos.


    Espera.


    ¿Los cambiaformas Tigres ronroneaban?


    —Bonito nombre para tan tierno duendecillo.—sonrió.


    —¿Os conocéis? —preguntó Matt señalándolos a ambos.


    —Conocerse no es la palabra adecuada… más bien, casi atropella a mi hermana.


    Y los dos Tigres comenzaron a reír, haciéndola sentir algo estúpida y con ganas de atizarles con lo primero que tuviera a mano, un taburete, el teléfono fijo o lo que fuera. No importaba la forma, sólo que fuera contundente.


    —Kya, este es el impresentable de mi hermano Evan.


    Ahora comprendía la complicidad que había entre aquellos dos machos. Nunca había oído hablar de aquel ejemplar, pero el parecido físico era más que innegable. Poseían rasgos en común.


    —Evan, la señorita Iby no conoce nada más allá de la brujería.


    ¿Y a qué venía tanta explicación? ¿Qué le importaba si sabía o no de algo?


    Pero los ojos de aquel felino le explicaron que estaba interesado en su hermana, era como si le hubieran puesto una presa delante y no pudiera ver nada más que eso. Iby llevaba en la espalda una diana pintada.


    Desde luego no iba a sobrevivir a aquellas vacaciones. Iba a morir allí mismo, cuando aquel ser se acercara a su niña pequeña ella iba a ir corriendo a despedazarla.


    Su plan no había sido el mejor.


    


    ***


    


    Evan estaba contento.


    La pequeña duende se hospedaba en la habitación contigua a la suya, ni a propósito le hubiera salido mejor. Aún no había tenido ocasión de subir a abrir el equipaje, si no ya la hubiera olido pared con pared. Aquel aroma era el problema.


    No estaba interesado en estar con nadie, pero había sido olerla y olvidar todo lo que pensaba.


    ¿Qué piensas hacer?


    La voz del correcto y recto Matt le hizo vibrar la mente hasta sentir un escalofrío.


    —¡No hagas eso! —gritó y le lanzó un vaso al otro lado de la estancia, justo para que su hermano lo cogiera y sonriera.


    Si pretendes hacerme daño deberías probar un poco más.


    —Cuando quiera hacerte daño, créeme, lo sabrás —suspiró y volvió a mirarlo—. ¡Deja de meterte en mi cabeza! Odio eso de que me hables por ahí, tienes boca ¿sabes? Podrías usarla de tanto en tanto.


    Lo hago.


    Evan lo fulminó con la mirada.


    Con los demás, al menos.


    Era mejor ignorarlo, sí, lo mejor era pasar de aquel pedante macho alfa que le hablaba y trataba de controlar sus pasos.


    Caminó por el despacho y miró todos las recientes fotografías que Matt había colocado. Eran de los cambiaformas que habían liberado de las garras de los demonios, muchos de ellos sonreían y estaban contentos con formar parte de la nueva manada. Otros, simplemente habían agradecido el rescate y habían preferido seguir su camino.


    No todos estaban hechos para formar una manada, eso mismo sentía él. Era como si no encajara en aquel mundo y mucho menos para recibir órdenes. No quería formar una familia y subyugarse a Matt.


    Te he visto desearla, te mueres por que venga corriendo a tus brazos.


    Evan se tapó los oídos y lo encaró. Matt estaba sentado, tan tranquilo, en aquel espantoso sillón blanco que había cerca de la chimenea.


    —Un poco de intimidad aquí arriba. Te he dicho muchas veces que no te metas.


    —No puedo evitarlo, soy demasiado curioso —explicó sonriendo como si fuera un niño pequeño.


    —La curiosidad mató al gato —gruñó en respuesta.


    Suerte que soy un Tigre entonces. No tengo nada de gato, sólo el ronroneo.


    Bufó fuertemente, sí, su hermano a veces podía ser un grano en el culo, uno que por mucho que apretaras siempre volvía a llenarse de pus nuevamente. Sacudió la cabeza y respiró fuertemente.


    —Necesitas un polvo, Matt.


    —Sí, tal vez vaya a por esa pequeña humana caliente. —Lo estudió con la mirada y continuó—. Me he dado cuenta de que tenías razón, parece un sexy duende.


    Un gutural rugido hizo que su pecho gruñera en respuesta, no iba a permitir que él o cualquier otro se acercara a ella. No iba a dejar que nadie del sexo masculino le pusiera un dedo, garra o lo que fuera sobre su perlada piel.


    —Muy interesante.


    —¡¿El qué?! –gruñó Evan.


    —Nada, nada. Tal vez me entretenga con otra chica, creo que la duende me comportaría demasiados problemas.


    Él le estaba tentando, intentando adivinar qué estaba pasando por su mente. Pues no iba a permitir que jugara con su cabeza. Matt podía esperar sentado si esperaba escuchar que aquella chica iba a ser suya y que el próximo en tocarla iba a ser él mismo.


    Salió en tromba del despacho, necesitaba respirar o aquella noche iban a ir de entierro. Matt había cruzado unos límites peligrosos y no se había dado cuenta, siempre había sido así, ignorando los avisos que le él le lanzaba. Algún día cruzaría la línea.


    El gran macho Alfa quedó mirando la puerta por donde escasos segundos había salido Evan. Su hermano pensaba que huía de él y, nada más lejos de la realidad, estaba corriendo de sí mismo; asustado por lo que parecía que le había llegado.


    Sí, era la hora.


    Tenía compañera.
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    ¿Cómo era posible haber perdido a Kya? ¿Enserio? No llevaban ni tres horas en aquel dichoso hostal y ya no sabía dónde buscarla. Habían quedado en el vestíbulo hacía cuarenta y cinco minutos, no había aparecido y había subido a su habitación a ver si seguía liada con la ropa.


    No estaba, había bajado al garaje por sí se había dejado algo en el maletero de Michael y tampoco la había encontrado. En su búsqueda había visto el comedor, unos jardines de ensueño y el spa.


    Aquel lugar era de ensueño y le costaba reconocer que Kya había tenido buen gusto. Era un paraje de ensueño. Con un spa que le había robado el corazón y que deseaba probar en cuanto pudiera.


    Llevaba casi todo comprobado y nada… ¿se la había tragado la tierra? Decidió volver a mirar en su habitación, por si había vuelto mientras ella buscaba por todas partes.


    Justo cuando subió las escaleras se topó de bruces con Evan. Él, al verla, sonrió ampliamente e Iby no pudo evitar golpearse con su pecho. Apenas lo había visto llegar, ella gruñó al sentir el contacto y se alejó unos pasos.


    —El que me faltaba… —bufó girándole la cara.


    No, ahora no podía con aquel ardiente ser, lo mejor era salir de allí. Giró sobre sus talones y comenzó a caminar en dirección contraria a Evan. No lo hizo demasiado tiempo ya que comenzó a sentir como los pasos de él seguían los suyos.


    Lo ignoró, era la mejor solución.


    —Podría ayudarte –canturreó a su espalda.


    —Te necesito tanto como un tiro en la sien.


    “Ouch”


    Escuchó decir y sonrió, era gracioso verle fingir dolor.


    —No lo dices enserio, si ha sido verme y tirarte sobre mí.


    Iby giró lentamente para enfrentarlo, estaba justo a su espalda y lucía una pícara sonrisa. Buscaba jugar con ella y ¿estaba dispuesta? Aquel hombre era puro fuego, no estaba segura de querer quemarse tanto.


    —No me he tirado sobre ti, me has abordado y cuando me he querido dar cuenta ya nos habíamos chocado. Seguro que lo has hecho a posta.


    Lo vio asentir con la cabeza y guiñarle un ojo. Aquel juego comenzaba a ser demasiado peligroso.


    —Bueno, tal vez he sido un poco malo.


    Esa no era una respuesta para definir al perfecto morenazo que tenía ante sí, él era el mismo Diablo entregándole la manzana prohibida.


    —Muy bien, el primer paso es reconocerlo. –Siguió caminando—. Ahora, si me disculpas, tengo cosas que hacer.


    —¿Eres lesbiana?


    Iby quedó petrificada en el acto, aquella pregunta era la más absurda que había oído a lo largo de su vida. ¿A qué venían sus inclinaciones sexuales?


    —No, pero si lo fuera no es un crimen. ¿Eres un homófobo? –gruñó.


    Le alzó las manos a modo de rendición, haciendo que los músculos de su pecho se contrajeran, obligando a mirarlos. ¡Por favor! ¿Qué le estaba pasando? ¿Es que no podía dejar de mirar a aquel chulo de playa? Estaba perdiendo la cabeza, no había otra explicación.


    —Siento si se me ha malinterpretado mal –explicó Evan ignorando lo mucho que disfrutaba con que ella bajara la guardia y lo mirara.


    —Sólo quería saber si te gustan los hombres, bueno, más en concreto yo mismo. Por si puedo seguir por ese camino.


    Enarcó una ceja en respuesta, no se andaba con tonterías.


    —¿Tengo algún tipo de posibilidad?


    Y, ni siquiera lo pensó unos segundos, respondió un contundente “no” que lo dejo pasmado.


    —Siento matar tu ego, pero busco a mi hermana.


    —Está en su habitación.


    Con los brazos en jarras, no pudo evitar mirarlo de arriba abajo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me ha parecido escucharla hablar con alguien.


    Seguramente sería con su maridito, ya tardaba en llamarla para cerciorarse que no montaba un escándalo y salían en primera plana. Qué ganas tenía de estar en una comida familiar y hacerle entender dos o tres puntos clave de la relación que tenía con su querida hermana.


    —Gracias.


    Había que ser educado ¿no?


    Iby quiso seguir andando y se percató de un pequeño detalle, no estaba en la planta que creía. De echo, esa parte del hostal no la conocía. Estaban en la habitación 560 y ella se hospedaba en la 109. Había subido las escaleras tan rápido que no había reparado en el detalle de que no eran las adecuadas.


    Miró a ambos lados y se dio cuenta que quizás… y solo tal vez… estaba…


    —¿Perdida? –como si aquel dichoso Evan estuviera en su mente, acabó su frase en el momento justo.


    —Sí.


    Carcajeó al momento, justo antes de que la joven lo fulminara con la mirada y fingiera una dulce sonrisa.


    —Yo te acompaño, anda.


    Y se tuvo que dejar guiar, era eso o seguir dando vueltas por un recinto mucho más grande de lo que parecía en realidad.


    —¿Conoces mucho este sitio?


    —Un poco, mi hermano es el dueño y gerente del Hostal Dreamers.


    Vaya, eso si era una sorpresa, dejó de mirarlo de soslayo para encararlo completamente. Aquellos ojos ámbar eran tan atractivos que se sentía mortalmente atraída, era como si no pudiera dejar de mirarlos. Rápidamente, volvió a la realidad y recordó de qué hablaban.


    —¿Hay más como tú? ¡Qué los dioses nos asistan!


    —Sí, mi hermano mayor. Pero está casado y con hijos.


    Ella olió la mentira a kilómetros.


    —Pobre de la que tenga que aguantarlo si es como tú.


    Evan se llevó la mano a la barbilla, como si estuviera pensando en esa “cuñada” inexistente.


    —Pues bien maja que es la chica.


    —Me alegro por ti. Anda, llévame a mi planta, por favor.


    Y eso hizo, cogió la delantera y la fue guiando por las diferentes plantas de aquel lugar. Debía reconocer que aquel lugar era bonito. Todo de madera y con muchos toques vintage, como los candelabros de bombillas que iluminaban los pasillos; las escaleras eran hechas a mano y su pasamanos tenía unos dibujos tallados que cortaban la respiración. Muchos de ellos parecían relatar una historia, parecía una lucha entre hombres y tigres hasta que ambos llegaron a un acuerdo.


    Sólo cuando llegaron ante su puerta pudo respirar tranquila, todas las plantas eran iguales, algo que le facilitaba perderse y más con su orientación nefasta.


    —Gracias —y lo dijo de corazón, ya casi se veía emitiendo señales de humo o cogiendo una bengala para que vinieran a buscarla.


    —No hay de qué.


    Su voz fue un ronroneo suave y demasiado sensual para pasarlo por alto.


    Ese tono de voz activó algo que ella no quería, se sentía atraída a aquel pecado y no podía resistirse.


    Unos gritos femeninos los hicieron poner a ambos en alerta, procedían de la habitación contigua a la de Iby, rápidamente dedujo que era su hermana. Con el corazón desbocado, acortó la distancia que le separaba con la puerta 108. Notó como Evan quedaba tras ella y eso la reconfortó, si ocurría algo grave él podría ayudar.


    Abrió la puerta y se abalanzó hacia dentro en tromba. De pronto, la imagen que se encontraron quemó sus retinas.


    Desde luego, no era lo que esperaba, creía que Kya estaba siendo atacada por algún malhechor y aquello distaba mucho de esa imagen.


    Su hermana estaba sobre el recepcionista, montándolo, gimiendo como una loca, y él la sostenía fervientemente. Tan metidos en su pasión que no se dieron cuenta de la intromisión.


    Con fuerza comenzó a retroceder, chocando su espalda con el pecho de Evan; no importó, tiró de él hacia atrás con tanta fuerza que por poco caen de espaldas. Iby cerró la puerta sonoramente, para soltar el pomo y taparse los oídos, luego se llevó las manos a los ojos, no sabía qué debía tapar primero.


    —¡Quema, quema, quema! ¡Esa imagen no! —dijo apresuradamente al mismo tiempo que daba pequeños saltitos presa de los nervios.


    —Ellos estaban… —la voz sorprendida de Evan hizo que la imagen de Kya volviera a su cabeza.


    —¡Ah! ¡No lo digas! —suplicó tapándose los oídos—. ¡No, no, no!


    Él rio mientras la miraba divertido.


    —Ellos estaban… —no podía pronunciarlo en voz alta, así que, susurró: —¿Acostándose?


    —¿Sí, tú crees? —se burló Evan irónicamente.


    Bufó y negó con la cabeza, iba a tener pesadillas hasta el día de su muerte. ¿No habría algún hechizo para borrar semejante recuerdo?


    —Te estás divirtiendo con esto.


    —No, qué va.


    Iby le dio una patada en la espinilla, él fingió dolor y alzó ambas manos a modo rendición.


    —Vale, sí. ¡Me divierto! –exclamó.


    No pudo evitar llevarse las manos a la cara, estaba muerta de vergüenza, encima no podía dejar de pensar en el voluptuoso cuerpo de Kya botar contra la entrepierna del recepcionista.


    Vale, ya había que dejar de pensar en ello. Sí, debía arrancárselo de las retinas. ¿Cómo hacerlo?


    —No es para tanto, el sexo es algo normal.


    Evan la miraba tan calientemente que sintió subir la temperatura de la habitación. Se dio cuenta del cambio postural, estaba atrapada, él se había apoyado en el marco de la puerta, dejando cada brazo a sus lados, completamente a su merced.


    Aquel hombre era tan atrayente que sintió que se precipitaba contra su pecho, sólo que fue él quien se acercó, acortando aquella pequeña distancia que les quedaba, dejándolos a escasos centímetros, piel con piel.


    ¿Su cuerpo ardería cómo lo hacía el suyo? ¿Sus rodillas temblarían como las suyas? ¿Su corazón estaría desbocado? ¿O era la única en sentir todo aquello?


    Ojos ámbar, aquel color era tan vivo y hermoso que no tenía cómo librarse. Siendo sincera, tampoco quería. Se sentía como en el centro de un terremoto, donde el epicentro tenía nombre y apellidos: Evan… como fuera, ni siquiera lo sabía.


    Y su cuerpo la traicionó, vislumbró esos labios gruesos y rojizos del pecado, hechos para ella misma, llamándola a saborear. Lo que él tomó como una invitación y comenzó a acercarse. Aquel hombre iba a ser su final, lo sabía.


    —¡Ah, sí, sigue, Tom, sigue! —Los gritos de Kya rompieron en mil  pedazos la magia de aquel momento.


    Iby bajó la cabeza precipitadamente y rio, él la siguió en su humor y besó su frente, un beso casto y totalmente inofensivo.


    —Creo que me voy al spa, necesito relajarme o mi cabeza explotará con tanta imagen macabra. –explicó.


    Sí, lo mejor era poner distancia con aquel ángel pecador.
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    Era un lugar bonito el spa, mucho más grande de lo que parecía. Lucía una gran piscina en el centro, repleta de chorros y asientos donde relajarse, más allá, había un pasillo que llevaba a tres tipos de saunas y piedras calientes. Y lo mejor era lo que había en el exterior, una coqueta piscina con algún que otro chorro de agua caliente.


    Eso lo tenía que probar. Y tanto que sí.


    Dejó su albornoz colgado en uno de los colgadores que había en las paredes que rodeaban el recinto y fue hacia la piscina exterior. Ésta comenzaba en el interior, con unas escaleras; al entrar el pie estaba mucho más caliente de lo que esperaba. Era una temperatura agradable.


    Iby entró con rapidez y salió fuera, era un paisaje precioso. Se estaba bañando el día de Nochebuena, y sin pasar frío. Aquella piscina había sido meticulosamente cuidada, parecía integrada en aquel lugar, como si siempre hubiera estado allí, sin molestar al bosque que los rodeaba.


    Hermoso.


    Hasta habían comenzado a caer unos copos que comenzaban a decorar ese paisaje tan Navideño. Y, por primera vez en mucho tiempo, se relajó. Buscó el borde de la piscina y se apoyó con los brazos para descansar la cabeza.


    Era un lugar


    —¿Mágico, verdad?


    La voz de Evan tan repentina la sobresaltó y gritó asustada, para cuando lo encaró él estaba riendo a carcajada llena.


    —¡No te rías! —gritó mientras se tiraba sobre su gran cuerpo y lo sumergía en el agua.


    


    ***


    


    Salió riendo aún más, si se podía, pero Iby entre sus brazos. Era como mejor estaba, cerca de él, piel con piel, calmando a su Tigre interior.


    —¿Qué haces aquí? —Quiso saber ella.


    —¿Qué coincidencia verdad?


    Ambos sabían que no lo era, Iby le había dicho a donde se dirigía y él, deliberadamente, había elegido el mismo destino. Era como si no pudiera separarse de ella, estaba tan atrapado a su alrededor que casi podía pasar por un acosador.


    —No es una casualidad y lo sabes, esto empieza a ser para denunciarte.


    Su Tigre gruñó en su interior en respuesta a sus duras palabras, no necesitaban policía humana alejándola de ella. Necesitaban un tiempo a solas para saber por qué se había convertido en inevitable tocarla.


    —Pero no lo harás.


    La joven duendecilla lo miró a los ojos y sintió como si pudiera verle al completo, como si ella fuera la única persona a la que no pudiera ocultarle nada.


    —¿Cómo estás tan seguro? –inquirió.


    —Me quieres cerquita de ti.


    —No —contestó rápidamente.


    Entonces, la soltó, le costó más de lo que pensaba pero fingió indiferencia; si ella no lo quería su lado pues debía comenzar a alejarse ¿no? Sencillamente, no quería, pero debía saber si ambos estaban jugando a lo mismo.


    —¿Y te vas? ¿Sin más?


    ¡Ajá! La tenía entrando en sus redes, o quizás era él el que estaba a punto de ser atrapado, pero no le importó.


    La decepción en sus hermosos ojos marrones fue palpable. No sólo era la mujer más hermosa que había visto si no que su voz parecía cantarle. Y aquel bañador, estaba dispuesto a arrancárselo con garras y dientes si se dejaba. Tenía un cuerpo hermoso, de bonitas curvas y generosos atributos.


    Pero su cara era lo mejor, era como tener a una ninfa de los bosques ante sí, domando al animal salvaje que tenía entre manos. Sin darse cuenta lo estaba convirtiendo en un gatito doméstico.


    —Podría quedarme. —La picardía nadó entre los dos, acercándolos un poco.


    —Siempre y cuando —continuó—, me muestres que me quieres cerca.


    ¿Y lo quería? La vio titubear, morderse sus finos y rosados labios y soplar un poquito, debatiéndose ella misma. Sabía que Evan era un hombre peligroso, que la había enfadado, pero la notaba tan excitada como él.


    Era como si sus cuerpos se gritaran el uno al otro que se tocaran de una vez. Esta vez, no iba a dar el paso. Si Iby quería algo, debía ganárselo ella sola.


    Fue divertido verla debatirse entre aceptar estar con él y dejarlo marchar, cabeceó unos largos segundos mientras lo observaba detenidamente. Aquella duende tenía una lucha interior de lo más interesante.


    Siendo sinceros, Evan sólo esperaba que aquella jovencita tan caliente le dijera que se quedase, pero fue mucho más allá. Con no demasiada seguridad se acercó a él y colocó una de sus manos en el pecho y otra en el brazo derecho.


    Una grata sorpresa aquella forma. Enarcó las cejas, sorprendido y su faceta más burlona quiso salir a la superficie, no era el momento así que la pateó hasta dejarla bajo su Tigre interior.


    —¿Esto es suficiente? –preguntó, comenzando a sentirse cómoda con todo aquello, sus ojos eran libro abierto donde podía leer todo lo que ocurría en esa cabecita hermosa.


    —No —sentenció seriamente.


    Iby se apartó como si quemara, sus mejillas habían obtenido un color rojizo, vergüenza. ¿Cómo se podía meter la pata con menos palabras? Debía retroceder o iba a perderla para siempre y ella era un bocado que quería saborear a consciencia.


    —Quería decir que podías mejorarlo un poco más.


    —¿Cómo? –preguntó algo molesta, a aquella dulce hembra no le gustaban los juegos.


    Sonrió, tal vez la empujaría un poco más al límite para ver si reaccionaba.


    —Podrías besarme. —Alzó un dedo señalando sus labios—. Eso realmente me haría saber que quieres que me quede.


    Y se preparó, ella iba a explotar como un volcán. Seguramente iba a decirle que se perdiera en el bosque unas horas.


    Pues la sorpresa lo sobrecogió cuando Iby le hizo exactamente algo para lo que no estaba preparado. De pronto acortó la distancia que los separaba, se puso de puntillas y alcanzó sus labios, tímidamente y de una forma tan dulce que pensó que iba a desmallarse.


    Ella había desencadenado sus instintos más básicos, gruñó cuando él tomó el control, mordiendo sus labios con desesperación. Sus manos perdieron la sensatez y la cogió por las piernas para enrollarlas en su cintura, no estaba dispuesto a dejarla marchar.


    Iby había dado el paso y pensaba agotar la oportunidad.


    Caminó con la joven en sus brazos, sin separarse de sus labios hasta que la tuvo contra el límite de la piscina, ella descansó allí su espalda y Evan la envolvió en sus brazos. Era como si le faltara el aire y estaba seguro de que era su presencia femenina la que se lo arrebataba. Se lo estaba arrancando del pecho, aún así se negaba a dejar de besarla.


    Más bien no era un beso, era un momento en el que dos personas se estaban devorando sin piedad. Ella estaba con sus manos agarrada a sus brazos, mientras él la abrazaba contra su pecho.


    Necesitaba ese contacto, necesitaba sentir sus lenguas chocar y oler la excitación que estaban compartiendo en aquel justo momento.


    


    ***


    


    Evan iba a acabar consumiéndola, no tenía otra teoría para lo que estaba sucediendo. Era un maldito engreído y un chulo, sin embargo, estaba besándolo como si fuera el único hombre en la Tierra.


    Iby debía reconocer que era el mejor beso de toda su vida. Su lengua la saboreaba a conciencia y también la mordía, algo que, aunque se resistió, acabó haciéndola gemir. Notó como él hacía el gemido suyo y “rugía” en respuesta.


    ¿Rugir?


    No pudo centrarse en aquel concepto, el beso se rompió lentamente, como si su labios estuvieran pegados y doliera separarse.


    Sus pupilas estaban dilatadas, le recordó a los ojos de los gatos de Kya cuando jugaban con un ovillo de lana. Sabía que estaba excitado, su creciente erección se había rozado con ella.


    Iby no estaba mucho mejor, notaba sus mejillas calientes y sus labios inflamados por lo que acababan de compartir. Y… bueno, simplemente su cuerpo estaba deseosa de más.


    Debía reconocer que se había frotado contra aquel cuerpo de hierro y sus intimidades estaban reclamando atención.


    —Eres digna de admirar, mucho más hermosa ahora. Consumida por la pasión.


    Sí, se sentía tal cual había explicado Evan.


    —¿Así debía mostrarte que quería quedarme?


    Evan, simplemente, echó la cabeza hacia atrás y rio a carcajada llena, no comprendía las reacciones de aquel hombre. Era demasiado visceral o ella no entendía a otros seres humanos.


    La agarró del culo, evitando que bajara las piernas cuando lo intentó, la quería justo donde estaba. Debía reconocer que era algo mandón, pero aquel poco de control que le entregaba la ponía a mil.


    —Sí, lo has hecho muy bien —confesó satisfecho.


    Le robó un par de besos rápidos, mordiendo su labio inferior y succionando. Iba a matarla de excitación.


    Sí, estaban en una piscina pero comenzaba a sentirse…


    —¿Mojada?


    Y acabó su pensamiento como si estuviera dentro de la cabeza.


    Lo miró horrorizada por aquella pregunta y trató de separarse, algo inútil porque sus manos se afianzaron en su trasero, evitándole cualquier movimiento de huida posible.


    —Sé justa, yo estoy duro y tú lo notas, quiero saber si he tenido una reacción de placer en tu cuerpo.


    —No. —Negó rápidamente.


    Aquel hombre la estaba haciendo sentir incómoda.


    Con una sonrisa traviesa, le vio enarcar una ceja y juró que podía deshacerse allí mismo, estaba a su merced y era como si estuviera ante el lobo feroz. No podía jugar demasiado sin acabar siendo su cena.


    ¿Ella quería serlo?


    ¿O iba a seguir siendo la mojigata que Kya siempre le decía que era?


    —Eres una mentirosa, pero no te lo tendré en cuenta. Para un hombre es mucho más visible ver la excitación.


    Su mirada ardía, literalmente, era como si una bola incandescente entrara en ella y la hiciera cenizas. No quería sucumbir a aquella pasión que desbordaba cuando estaban juntos, debía recordar lo estúpido que había sido cuando casi la atropella. Ahora era otro muy distinto.


    —Te quedarás con las ganas de saberlo. –Sonrió victoriosa. Poco podía saber si estaba mojada porque estaban dentro de una piscina.


    —Querida —dijo absolutamente convencido—, mirándote a la cara sé perfectamente lo que sientes.


    Aquel hombre era un engreído, estaba lejos de los tipos que solían gustarle, sin embargo, ¿por qué se sentía tan atraída a aquel espécimen de macho alfa? Debía estar comenzando a enloquecer, era la única respuesta factible a su situación.


    Sus pensamientos la envolvieron y, para cuando retomó consciencia de lo que ocurría, Evan la había soltado, sus piernas volvían a sostenerla y se sentía como si la hubieran abandonado.


    Iby se había quedado sin palabras, no sabía cómo responder a todo aquello que sentía, era como si su cuerpo hubiera despertado de un eterno letargo y él había sido la chispa de arranque.


    ¿En qué clase de lío se había metido?


    —¿Y qué siento ahora mismo?


    —Que estás perdida, acabas de entrar en terreno desconocido y no sabes cómo manejarlo.


    ¿Era tan transparente? Perfecto, se sentía como una idiota.


    —Por suerte, yo estoy tan perdido como tú —dijo con cierta tranquilidad—. Podemos descubrir juntos qué nos ocurre.
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    “Podemos descubrir qué nos ocurre. JUNTOS…”


    Evan se sentía como ella, ¿o era un truco? Tal vez no o quizás sí. ¡Por favor! ¿Cómo podía estar tan confusa? Hacía demasiado tiempo que no se sentía tan atraída por nadie, más bien, nunca había sentido algo tan visceral. Era como si todo su cuerpo reaccionara a su voz. Estaba convencida que con sólo pedirlo podía caer de rodillas ante él.


    Por suerte, antes de que la cosa pasara a mayores, él le había dicho que se verían después de la cena. Antes tenía que arreglar unos asuntos o su hermano Matt lo despellejaría y cocinaría para cena.


    Eso le daba tiempo de sobras para pensar.


    “¿El qué? ¿Una huida?”


    Estaba claro que no podía marcharse sin más sin que Evan la persiguiera, lo veía capaz de eso y mucho más.


    “¿Y cómo estás tan segura?”


    Ese era el problema, que apenas sabía quién era y ya parecía conocerlo perfectamente. Era como si toda la vida hubiera estado a su lado, caminando cerca de ella y esperando el momento oportuno para aparecer en escena.


    —Uy, hola cielo. Haces mala cara, ¿te has enfermado?


    La feliz de su hermana entró en su habitación. Lucía un elegantísimo vestido rojo y estaba sobre unos tacones demasiado altos para su gusto. Si probaba de subirse, alguna vez, en ellos seguro que acababa llevando collarín.


    Las imágenes de Kya con el recepcionista volvieron a su mente, rápidamente se llevó las manos a los ojos y se dejó caer de espaldas al sofá.


    —Arg… ¡Quiero olvidarlo!


    —¿Olvidar el qué? Iby, estás más rara que de costumbre.


    Rápidamente se levantó y la fulminó con la mirada.


    —Te vi —contestó, como si con eso diera suficiente información.


    Obviamente para su hermana no lo era, ya que se limitó a fruncir el ceño y tratar de entender algo de lo que Iby le decía. Era como si hubiera enloquecido y le hablara en un idioma extraño.


    —Estabas montando al recepcionista…


    Y la vio sonrojarse como nunca, se llevó las manos a la cara y comenzó a negar con la cabeza mientras caminaba por la habitación en círculos.


    —¡Ay no! ¿Cómo pudiste? No puede ser… yo… ¡Qué bochorno!


    Sus inconexas palabras le hacían comprender que se sentía terriblemente avergonzada.


    —Habíamos quedado y fui a buscarte, sentí gritos. —Entornó los ojos—. Bueno, yo creía que eran gritos y abrí.


    Iby pensó que explicando lo que había ocurrido se sentiría mejor, pero lejos de la realidad, ella comenzó a gritar que se quería morir, que ojalá la tierra la engullera y mil cosas más que no entendía.


    —Kya, no te preocupes, yo no le voy a decir nada a tu marido, de hecho, me alegro que estés disfrutando de otro hombre porque el tuyo no lo vale.


    Su hermana se detuvo en seco y la miró, su color rojo era tan fuerte que parecía un semáforo, desde luego, lo estaba pasando peor que cuando ella los había descubierto.


    —Mi marido no es un problema. ¡Me has visto teniendo sexo! ¡Mi querida hermana!


    —Si, voy a necesitar horas de terapia para recuperarme de esto, lo sé, pero sobreviviré.


    Kya se precipitó contra el sofá, lo que hizo que ella saltara de él para dejarle sitio o caía sobre su mismísima cabeza. Aquel pesado mueble crujió con el golpe y ambas se miraron antes de comenzar a reír a carcajadas.


    —Desde luego esta Navidad está siendo bastante divertida —confesó, sin querer.


    —¿De verdad? Eso es lo que quería.


    Bueno, reconocía que no deseaba haber visto a su hermana en paños menores, pero era divertido la tesitura donde se encontraban. Aquel lugar estaba haciendo que ambas disfrutaran de aquellos días.


    —Al final acabarás agradeciendo que te engañara para venir aquí.


    —¿Tú crees? —preguntó Iby enarcando una ceja.


    Sí, su hermana estaba convencida de ello y lo peor es que ella misma comenzaba a pensar que había sido buena idea.


    —A partir de ahora dejarás de odiar las Navidades.


    —Si todas son así de divertidas no me quejaré nunca más.


    Y la risa invadió la habitación, era como volver a la niñez, cuando ellas compartían habitación y no paraban de jugar y sonreír. Ahí su familia aún no la despreciaba por no haber obtenido poderes.


    Por eso odiaba las Navidades, significaba juntarse con todos aquellos que la repudiaban por haber nacido humana en vez de bruja, como si le hubieran dejado elegir. Aquellos días eran un ataque constante sobre lo inútil que podía llegar a ser y lo maravilloso y fácil que era todo con magia.


    Hasta su madre la miraba diferente, como si la culpara. Era una vergüenza para ella haber tenido una hija como Iby.


    Suspiró, a veces olvidaba todo aquello.


    La mano de Kya le masajeó la nuca.


    —Yo sí te sigo queriendo, lo sabes.


    —Gracias.


    La envolvió en un abrazo, transmitiéndole todo lo que sentía y haciéndola sentir a salvo. Su hermana era la mejor, la que había estado allí siempre.


    —Me alegro que te hayas divertido con el recepcionista —susurró sonriendo.


    Rápidamente su hermana la empujó, haciéndola caer del sofá y cayendo sonoramente en el suelo.


    —¡Deja de recordármelo! –gritó, volviendo a adquirir ese gracioso tono rojizo en sus mejillas.


    Sí, desde luego iba a pensar en ello muchos años.


    


    ***


    


    La frustración viajaba por toda su piel a toda velocidad, la había tenido, había podido saborearla. Iba a ser suya, temblaba con su toque y ambos lo deseaban, Iby había estado entre sus brazos y había tenido que dejarla ir.


    Aquel apestoso olor a Coyote le indicó que tenían visita y no de las agradables. La había tenido que dejar ir, con la promesa de verla tras la cena e ir a por Matt.


    Como macho alfa de la manada debía poner cartas en el asunto, estaban en territorio de Tigres y los Coyotes no tenían nada que hacer allí. De hecho, la manada más próxima no era bienvenida.


    Años atrás habían tratado de matar dos hembras Tigresas embarazadas y se había declarado una enemistad peligrosa. Si algún otro felino captaba el olor seguramente se lanzarían a matarlos. Debían mantener aquello bajo control antes de que todo se perdiera.


    —¿Y a qué han venido aquí? ¡Encima a tu casa! Sólo te falta poner un cartel anunciando quien eres –gruñó airado.


    Sí, estaba enfadado, le habían estropeado el momento con Iby y aquello no hacía más que enloquecerlo.


    —No tengo respuestas Evan, lo mejor será ir a hablar con ellos.


    Un gruñido gutural fue la respuesta que recibió de su hermano.


    —¿Qué te hace estar tan enfadado?


    —Nada –bufó.


    No necesitaba a pepillo grillo dando por saco ahora mismo, él no pensaba hablar con aquellos Coyotes, los iba a despellejar con sus propias manos.


    “Así que es eso, esa mujer te ronda la cabeza” –. La voz de Matt en su cabeza no hizo más que empeorar su humor.


    Lo señaló y vio como, rápidamente, su hermano mayor retrocedía. Sí, hacía bien en hacerlo.


    —No es bueno entrometerse entre un Tigre y su compañera –canturreó sonriente.


    ¿Él? ¿Compañera? ¡Jamás! No había mujer para él, no estaba dispuesto a pasar su vida con alguien. Disfrutaba de la soledad y el sexo esporádico. Iby era perfectamente eso, sexo Navideño y luego cada uno a su vida. Aquella picante, mal educada y sensual mujer; la que encajaba perfectamente entre sus brazos, con la que podía perderse en sus curvas…


    Sí, iba ha hacer Coyote picado aquella noche y servirlo como cena de Nochebuena.


    —Yo lidero la partida de búsqueda –sentenció fríamente.


    —Si, pero con cabeza.


    “Los quiero vivos” –. La voz de Matt resonó por cada recoveco de su mente hasta hacerlo gruñir.
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    Si su estancia había sido agradable hasta el momento, la cena era de lo más aburrida, sí, no tenía otra manera de definirlo. Iby bufó mirando a su preciosa hermana Kya, la muy gamberra,tenía palabras mejores para describirla, pero eran más fuertes, no hacía más que coquetear con Tom o como se llamara el recepcionista.


    Olvidando como se miraban y devoraban, volvió la vista a aquel comedor. Nunca había estado en algún lugar tan elegante. Las mesas estaban perfectamente decoradas para la ocasión, mantel inferior rojo y el superior de un color blanco impoluto.


    Los centros de mesas eran plantas de Navidad, con sus hojas de un rojizo hermoso y cubiertas de un delicado confeti que lo hacía más festivo. Las guirnaldas saltaban de lámpara en lámpara, adornando aquella estancia de una forma agradable.


    Y el paisaje no podía ser más hermoso, el comedor poseía unos grandes ventanales enfocado hacía la montaña, con todos los árboles nevados. Era como estar perdida en un lugar remoto y recóndito, pero precioso.


    El calor de una gran chimenea les evitaba el frío, al mismo tiempo, había sido adornada con muchos diminutos calcetines con un sinfín de nombres diferentes. Puede que la navidad no le gustase, pero aquel lugar le hacía olvidar el por qué.


    —Iby, queridísima hermana—. El tono meloso en las palabras de Kya la hizo estremecerse, era tan falso que podía sentir la petición que iba a lloriquear poco después.


    —¿Qué quieres? –dijo con voz cansina.


    —Tom me ha mandado un mensaje, quiere que vaya con él al spa. Dice que es un sitio muy romántico.


    La imagen de aquel lugar y ella junto a Evan se dibujaron en su mente. ¿Qué había hecho para no poderse quitar aquel dichoso hombre de la cabeza?


    Volvió a la realidad cuando la tomó de la mano, haciendo que mirara a aquellos ojos suplicantes. Su hermana estaba disfrutando con aquel hombre, en muchos sentidos, y llevaba tiempo sin verla tan pletórica. ¿Qué podía hacer? ¿Negarse? No, lo mejor era dejarla ir y que fuera feliz.


    —Anda vete—. Y le sonrió.


    Kya no dudó, se lanzó a abrazarla y besuquearla hasta que le pitaron los oídos. Sí, era evidente que estaba contenta. Se la apartó como pudo, buscando alguna rendija para poder respirar; para cuando sus pulmones volvieron a llenarse de aire apenas era capaz de pensar en algo más. Ella podía llegar a ser muy efusiva cuando quería.


    —¡Eres la mejor hermana del mundo! –exclamó dándole un último beso en la mejilla.


    —Si claro, por que te sigo el rollo, si no…


    No importaba si seguía la frase, ella se había ido, lisa y llanamente. Había salido corriendo del comedor como si éste hubiera estado en llamas y lo único que pudiera apagarla fueran las aguas del spa.


    “Déjala que disfrute, se lo merece” –pensó.


    Sí, era lo mejor.


    Miró a su alrededor y los demás comensales seguían con sus cenas como si nada, reinaba una paz y alegría en aquel lugar, un tono festivo les abrazaba y se les veía realmente felices. Desde luego no eran como las cenas en su casa.


    Retornó la mirada a su postre, sólo para comprobar que el helado ya era un caldo, se había derretido al completo. Bueno, ya no tenía más hambre de todas formas.


    Eran cerca de las doce, seguramente todos acabaran pronto sus cenas y comenzarían con los villancicos y las copas de licor que adornaban la barra, allí al final del comedor.


    Iby no iba a beber, había quedado con Evan. Uno que no era capaz de ver en todo el comedor. Sabía que no iban a cenar juntos pero se lo esperaba disfrutando de la velada junto a su hermano Matt, al parecer, ninguno de los dos había bajado a comer.


    Tal vez, tenían una sala aparte donde poder estar más íntimamente y disfrutar con su familia aquellas fechas Navideñas. Lo mejor era esperar a que viniera a por ella.


    Estaba nerviosa, como una colegiala a punto de ver su ídolo en un concierto de rock.


    Miró el reloj de nuevo, las doce, pronto sí, pronto él vendría a por ella.


    


    ***


    


    Cerca de la una Iby decidió que no iba a esperar al cretino de Evan, no le costaba avisarle si había cambiado de opinión. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Había creído que aquel tipo realmente decía la verdad. Se sentía un ser miserable al pensar que se había dejado tocar por aquel hombre.


    Ella había caído en sus redes para que luego la dejara tirada y ahí estaba, la noche de Nochebuena, esperando en un comedor a que un hombre viniera a buscarla.


    —Odio la Navidad –sentenció levantándose.


    Era la hora de dejar de hacer el tonto, Kya estaba con Tom y ella sola, lo mejor era aceptarlo, recordar lo pésimas que siempre habían sido sus Navidades y añadir aquella a la lista. Dormiría y al día siguiente volvería a su tranquila vida donde nadie la dejaba tirada.


    Ninguna Navidad había sido bonita, no creía en aquellas fechas y siempre le ocurría algo desastroso en ellas. Lo mejor hubiera sido quedarse en casa, bajo una manta en el sofá, mirando alguna película en la que salieran vísceras y sangre.


    Suspiró, no era momento para lamentarse de sí misma.


    Camino a las escaleras vio por las ventanas el precioso paisaje iluminado por la luna, que reflejaba en la nieve y parecía que todo el bosque brillaba. Quizás pasear no era la mejor de sus ideas pero aquel lugar bonito que no podía resistirse.


    Abrió la puerta y el frío helado le recordó que estaban en Diciembre, que podía coger un resfriado pero no le importó. Necesitaba salir y caminar, no iba a alejarse demasiado del hostal, sólo lo justo para contemplar los alrededores.


    Sus pies se hundieron en la nieve y sus pantalones se humedecieron al entrar en contacto. Seguramente iba a resfriarse si permanecía mucho tiempo fuera pero sólo iba a ser un paseo rápido.


    Lentamente, sus pasos la fueron alejando del hostal, siguiendo a la atrayente luna, la cual, le iluminaba el camino hacia lo más profundo del bosque. Conforme avanzaba encontraba un paisaje más bello, el bosque luchaba contra el tiempo y muchos de los helechos habían encontrado el camino a través de la nueve para sobresalir por encima. Los árboles debían llevar allí cientos de años, gruesos y majestuosos, impasibles al paso de los años, el viento acariciaba sus ramas y sus hojas cantaban una canción que pasaban de uno a otro.


    Nunca antes se había parado a escuchar a la madre naturaleza, era como si por primera vez viera una realidad que había preferido ignorar. Todo aquello era como magia, casi podía ver como los árboles se hablaban los unos a los otros, entonando una canción dulce, como cuando una madre canta a sus niños al acostarlos.


    Aquel lugar la hizo sentir en casa, era como si después de años su alma conectara con su hogar. Estaba tranquila y relajada, disfrutando paso a paso del camino que guiaba la luz plateada de la luna.


    Un crujido se hizo eco, rebotando en cada corteza de árbol hasta envolverla. Iby se detuvo en seco y miró a su alrededor. ¿Dónde estaba? Ya no podía ver la luz del hostal y no había nada para guiarse.


    ¿Estaba perdida?


    Una rama se partió haciendo que sus instintos más primitivos se despertaran, todo su cuerpo estaba en alerta. Trató de escuchar más allá que su sola respiración y los locos latidos de su corazón, tras unos momentos en silencio puedo adivinar su siguiente movimiento.


    Se lanzó hacia delante y rodó en el suelo, esquivando un gran animal que había surgido de entre la vegetación y había caído justo en el espacio que ella había llenado anteriormente.


    Temblorosa, se levantó y giró la vista hacia el gran animal. Al parecer él estaba tan impactado como ella de no haber acertado en su objetivo, abrió la boca dejando caer la nieve que ocupaba su lugar y la encaró.


    Era un animal corpulento, su pelaje era espeso marrón con pequeñas trazas de negro enlazadas en un hermoso dibujo. Era mucho más estilizado que un lobo, su cara era muy similar pero más fina y angulosa, su morro era más fino aunque lucía unos dientes igual de mortales.


    Sus ojos amarillos la miraron y sintió la necesidad de correr, aquel animal era un depredador y veía en ella una presa. Hizo un paso atrás y vio como se ponía en posición, iba a seguirla a donde quiera que se dirigiera.


    Un segundo paso y un gruñido gutural abandonó su garganta, haciéndola estremecer. Era un Coyote y ella iba a ser su cena esa noche.


    Sabía que tenía las estadísticas en contra, su velocidad era mucho menos que la de ese animal pero rezaba por que la nieve lo ralentizara lo suficiente como para pedir ayuda. Necesitaba llegar al hostal antes de que aquella cosa hincara los dientes en su carne.


    Y la carrera comenzó, obligó a sus piernas a reaccionar y moverse una delante de la otra para salir de allí antes que nada. Necesitaba ser rápida o iba a ser la cena de Nochebuena.


    Genial, ella odiaba esas fiestas y ahora iba a convertirse en el menú de alguien peludo y agresivo.


    El bosque comenzó a oscurecerse, como si la luna y el coyote se hubieran confabulado para abandonarla a su suerte y ser engullida. Otro crujido la hizo cambiar de dirección y vio como un nuevo coyote se unía a la fiesta.


    Su corazón comenzó a amenazarla con salírsele del pecho, lo notaba latir con tanta fuerza que creyó que era él mismo que movía sus piernas.


    Rápidamente se lanzó al suelo para deslizarse bajo un gran árbol semi caído, esperando que a los animales les costara más pasar y seguir con su huida. Cuando logró ponerse en pie y proseguir su marcha comprobó que a los animales les había bastado con saltarlo para seguir su cacería.


    No iba a tener suerte.


    El bosque comenzaba a ser más espeso, cada vez tenía que saltar más ramas y esquivar troncos caídos que obstruían el paso. Los sentía tan cerca que temblaba de terror, ya apenas tenía fuerzas para seguir corriendo y comenzaba a saber que iba a morir allí mismo.


    Un tercer coyote apareció tras el negro de la noche, colocándose ante ella, haciéndola derrapar hasta caer de espaldas. El animal aprovechó para saltar sobre ella, pero Iby no iba a irse sin pelear. Cogió en el momento justo la mandíbula del coyote y ambos comenzaron a luchar, él por devorarla y ella por apartarlo.


    Sus manos resbalaron y el animal fue a acabar con su vida, pero, Iby le golpeó fuertemente con la rodilla en las costillas. Un fuerte alarido vino tras el crujido del golpe, lo vio apartarse y lo aprovechó para levantarse.


    Rápidamente cogió una rama gruesa que tenía cerca de sus pies y se armó con ella, puede que no saliera con vida de allí pero si moría iba a hacer todo el daño posible. Blandió su arma y esperó disuadir con ello a los feroces coyotes, aunque no sirvió de nada. Los tres gruñeron en su dirección y uno de ellos emprendió el ataque.


    Con toda la fuerza que pudo reunir, sacudió la rama contra el cráneo del primero que llegó a ella y lo tumbó profesando un feroz gruñido. El siguiente apareció a su lado, tan veloz que apenas había sido consciente de su aparición, directo a morder su costado.


    Cerró los ojos y trató de protegerse con el brazo, esperó el mordisco y nunca llegó. En vez de eso fue empujada hacia atrás con fuerza, casi cayendo de espaldas contra la nieve. Unos brazos la sujetaron cuando estuvo a punto de impactar. Al abrir los ojos comprobó que ante sí había un hombre y sujetándola otro, uno que reconoció al momento: Evan.


    —¿Qué? –tartamudeó apenas sin aire.


    —Confía en mi. Agárrate al árbol tan fuerte como puedas.


    No dio tiempo a reaccionar, él la cogió y la propulsó al árbol que tenían detrás, cayendo sobre una gruesa rama a la que se abrazó, quedando sobre ella, lejos de aquellos animales salvajes.


    —¡No se te ocurra bajar! –El grito de Evan apenas fue humano, la estremeció de la nuca a los pies antes de poder siquiera asentir.


    La imagen que tenía ante sí apenas le permitía respirar, Evan y otro hombre estaban ante los Coyotes, los cuales les gruñían, indicándoles que no eran bien recibidos en aquel lugar.


    —¿Y bien, Matt? –La voz de aquel hombre era una mezcla entre bestia y humano. Tan profunda y letal que la hacía estremecer.


    —Vamos a sacar la mierda de nuestras tierras.


    ¿Matt? ¿Aquel era su hermano? Apenas había parecido entre ellos, únicamente ese aura letal que ambos desprendían, eran dos tipos peligrosos. Quizás, ahora, comprendía cuando Kya le había dicho que no debía meterse con ese tipo de personas.


    El aire pareció enfriarse, como si presagiara lo que iba a acontecer allí. La piel de ambos comenzó a cambiar, lentamente se tornearon, encogiéndose sobre si mismos; optando por una postura más inclinada. Su piel se oscureció segundos antes de abrirse, dejando salir un manto oscuro que los cubrió por completo.


    Gimió sorprendida al ver como un manto espeso y tupido les cubría, dejando un pelaje rubio y negro. Sus extremidades se transformaron en garras, mostrando unas uñas capaces de abrirte en canal.


    Iby comenzó a sentir el terror colarse bajo su piel. Aquello era irreal.


    Lo último en cambiar fueron los rostros, primero se alargó la zona de la nariz hasta quedar en forma de hocico, eran dos grandes animales, sus ojos se volvieron más grandes pero no cambiaron de tonalidad.


    La imagen en conjunto se formó en su mente, eran dos Tigres, dos inmensos Tigres.


    Y la guerra estalló bajo sus pies, se lanzaron contra los Coyotes y poco pudieron hacer ellos para defenderse. Evan y Matt eran mucho más corpulentos que sus atacantes, era una ventaja clara. Dos de los Coyotes saltaron sobre Evan y ella no pudo más que contener el aliento al ver como el gran Tigre se los quitaba de encima, al primero lo lanzó lejos únicamente movimiento la espalda y, al segundo, logró cogerlo de la nuca e impactarlo contra el suelo.


    El grito de dolor fue espantoso, le atravesó los oídos hasta encogerle el corazón. Creyó que iba a acabar la faena cuando vio que lo zarandeaba y lo soltaba, dándole la opción a huir.


    El Coyote la miró entonces, sus ojos amarillos la atravesaron de tal forma que sintió que iba a caerse de la rama. El rugido gutural de Evan le indicó que era el momento de marcharse o habría un derramamiento de sangre.


    Los tres animales decidieron marcharse, dos a toda prisa y el tercero cojeando, pero al fin y al cabo vivos.
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    “No creo que sigan en nuestras tierras después de vernos.” —dijo a Matt mentalmente, realmente esperaba que aquellos idiotas se lo pensaran bien antes de volver a poner un pie en sus tierras.


    “Yo también lo creo. Los seguiré de cerca para asegurarme que se marchan. Tú… bueno…” –señaló con la cabeza a Iby antes de marcharse—. “Tienes faena.”


    Cierto, la tenía, explicarle a una mujer humana que lo que acababa de ver era algo normal en su vida, que habían seres capaces de tomar forma animal y que se regían por unas leyes muy claras; las cuales, los Coyotes habían quebrantado entrando en su territorio.


    Miró a la hermosa mujer que había en las ramas del árbol, la inocencia flotaba en su rostro. Le miraba presa del pánico y la interrogación, haciéndola aún más apetecible. Sonrió en su forma felina, era el momento de encarar lo que había visto.


    Con lentitud, regodeándose, tornó a su forma humana, el pequeño detalle era de que en ese momento carecía de ropa para cubrirse. Bueno, sinceramente, tenía mayores problemas por los que preocuparse.


    —Te ayudaré a bajar, Iby— Le indicó dando unos pasos hacia ella.


    Rápidamente la vio lanzarle una rama que esquivó como si nada. No era que le hubiera hecho daño pero tampoco deseaba ser golpeado. Siguió acortando distancia y un palo bastante más grueso le cayó encima, apenas sintió dolor pero gruñó con cierto desagrado.


    —¿Puedo saber qué haces? –preguntó sorprendido.


    —¡No te acerques a mí! ¡Eres un Tigre!


    —Sí.–dijo calmadamente—. Y si me dejaras explicarme verías que no es tan extraño.


    Esquivó una tercera rama y la fulminó con la mirada, aquello comenzaba a ser realmente molesto.


    —¿Explicarte? ¡Ja! ¡Acércate a mí y te arrepentirás de haber nacido! –gritó aferrándose a la rama donde estaba.


    Si lo pensaba detenidamente, aquella escena era algo cómica, estaba tan asustada que no le permitía acercarse. En el fondo era entrañable, pero no le resultaba menos molesto por ello.


    —Iby, estás afrontando esto como una histérica.


    Ella agrandó sus enormes ojos y lo miró como si le hubiera surgido, de repente, una segunda cabeza.


    —¿Tus padres no te dieron educación? –inquirió.


    —¡Oh! Lo siento. Pero a mis padres se les pasó educarme contra bestias como tú –escupió totalmente airada, sus mejillas habían adquirido un tono rojizo y estaba seguro que no era por vergüenza.


    —Vamos, tus padres son brujos. ¿No creerías que eran los únicos seres que existían?


    Su cara le contestó al momento, sí lo pensaba.


    —Eso es muy infantil— comentó encogiéndose de hombros.


    Iby estaba realmente molesta, sus facciones le indicaban que aquel comentario la había herido. Debía recordar que sus padres la habían educado como una humana y no como a otro de sus hijos brujos.


    —¡Que te jodan, gato!


    Bufó y se pasó la mano por la cara, aquella situación comenzaba a ser demasiado tediosa para soportarlo.


    —Me empieza a molestar mucho tu actitud –amenazó.


    Iba a subir a por ella y lanzársela sobre el hombro si seguía comportándose así. No estaba para seguir discutiendo, allí afuera podía helarse de frío y no iba a permitirlo.


    —¡Qué lástima! Pobre mishito.


    —Vale que Matt me avisó que no lo sabías, pero esta actitud es surrealista— bufó mirándola a los ojos.


    La sorpresa iluminó la cara de la joven antes de poder preguntar.


    —¿Matt? ¿Tu hermano? ¿Y cómo sabe que yo…? –enmudeció pensando en la pregunta.


    —Él y Kya son amigos desde hace años. Tu hermana le avisó– contestó con voz cansina, para Evan era obvio y no tenía paciencia en explicar los detalles de la amistad de su hermano con la bruja.


    Una rama le golpeó la frente, respiró profundamente y trató de mantener el control.


    —¡Mi hermana nunca me hubiera traído a un lugar infestado de hombres Tigres sin decírmelo!


    Evan se encogió de hombros con indiferencia.


    —Eso no lo sé, sólo sé que ella y Matt se conocen y le ha visto transformarse bastantes veces.


    —Voy a castrarte. Sí, eso haré.


    ¿Él era el que recibía el castigo? Su hermana no le explicaba los detalles de aquel hostal y era él el que recibía los golpes. Aquella situación no era justa, incluso comenzaba a creer que era buena idea dejarla sobre aquel árbol unas hora. Sólo hasta que se le enfriara el carácter.


    —Vamos adentro o te enfriarás—. Insistió sin ganas.


    —Si te acercas a mí te vuelves como un eunuco— amenazó.


    Su rostro impasible le indicó que no mentía, aquella sanguinaria mujer esperaba hacerle picadillo las joyas de la corona. No iba a permitírselo. Se tapó rápidamente con las manos a modo de protección, a pesar de la distancia, era un tesoro que salvar.


    Una ligera brisa invernal le recordó su desnudez y que los humanos solían enfermar con facilidad. Ya era momento de dejarse de hablar y bajar a rastras a aquella mujer tan testaruda. Aunque, lo intentaría una vez más.


    —Iby, por favor. –Su voz se profundizó al decir su nombre—. Entiendo el shock inicial por esta situación pero debemos volver al Hostal…


    Y ella, ajena a todo lo demás excepto sus pensamientos, gritó horrorizada y lo miró como si hubiera cometido un crimen.


    —¡Ay Dioses! ¡Te besé! ¡Eso es zoofilia! ¡Van a llevarme a la cárcel!


    Bueno, eso era la gota que colmaba el baso. Ya había tenido bastante de ver como enloquecía con ideas absurdas. ¿Zoofilia? Eso no se lo había esperado, no era la mejor reacción pero tampoco la peor. Recordaba alguna bastante más drástica que la que estaba tomando Iby.


    De un salto llegó a la rama donde se afianzaban las piernas de aquella mujer tan sexy, ella estaba temblando de frío algo que no había podido ver desde el suelo. Era momento de volver y entrar en calor.


    —Me besaste SÍ, lo disfrutaste TAMBIÉN, así que no te molestes en negarlo—. Sonrió pícaramente antes de colgársela sobre el hombro izquierdo y comenzar a caminar al hostal.


    


    ***


    


    —¡Muérete Evan! ¡Voy a despedazarte! ¡Bájame! –gritó totalmente fuera de sí.


    Aquel estúpido la había colgado sobre su hombre como si de un saco de patatas se tratara, iba brincando sobre él a cada paso que daba y comenzaba a marearse.


    La mano de aquel hombre cayó sobre su trasero y comenzó a masajearlo, Iby, en respuesta, comenzó a dar patadas al aire.


    —¡¿Qué te crees que haces?!


    —Ni te imaginas las ganas que tenía de hacerlo—. Sonrió jocoso, era evidente que estaba disfrutando con todo aquello.


    Iba a matarlo, sí, en cuanto tuviera oportunidad iba a despellejar a ese Tigre y hacerse una alfombra con él. Luego le seguiría su hermana, si aquella maldita bruja le había ocultado aquello iba a sufrir y mucho.


    Bajó la cabeza, rindiéndose, estaba claro que no iba a soltarla. Suspiró y se dio cuenta donde había apoyado la mejilla por error: en una de sus nalgas. Aquel maldito comenzó a reír a carcajadas y tras darle un leve pellizco en el trasero le comentó:


    —Tienes ganas de mí.


    —Sí, pero no del modo en que te imaginas.


    Cuando llegaron al hostal, entraron y la gente del comedor se les quedo mirando muy sorprendidos, fue entonces cuando reparó en la desnudez de Evan y el espectáculo que ambos estaban montando.


    —Bájame. ¡Qué vergüenza! –pidió.


    —Tranquila, si ya mismo llegamos— contestó ignorando las decenas de pares de ojos que los miraban.


    Siguió sobre él todo el camino que duró hasta la habitación de Evan, era como si no le pesara, la movía con tanta soltura que le hacía ver lo fuerte que podía llegar a ser el hombre con el que estaba.


    Al salir del ascensor, vio como se detenía y miraba al techo, lo escuchó reír y rápidamente le dijo:


    —Ey, Iby, mira, muérdago, ¿qué tal un beso?


    —Esfúmate gato, paso de la navidad— dijo sin humor, casi como si gruñera.


    —¿Porqué no te gusta? –preguntó absolutamente desconcertado.


    —Por que me recuerdan lo humana que soy frente a lo brujos que son mi familia.


    Aquello rompió el momento, haciendo que Evan no pronunciara ni una palabra más y continuara su marcha.


    Su habitación era una réplica como todas las demás que había visto, misma distribución y mismo muebles. Salvo por el detalle de que las paredes eran color azul cielo en vez de beige, y que en medio de la habitación había un inmenso sofá de seis plazas negro. En su habitación había uno de dos plazas bastante sencillo, desde luego aquel habitáculo había sido hecho para él.


    La dejó con suavidad sobre el sofá y la miró fijamente. Era como si su mirada pudiera ver más allá, como si entrara en ella y la removiera por dentro.


    —¿Vas a dejar de comportarte como una histérica?


    ¿Era así cómo había reaccionado? Comenzó a recordar los últimos instantes, ella había estado a punto de ser devorada por aquellos Coyotes; sin la ayuda de Matt y Evan hubiera sido su cena. Luego, ellos se habían convertido en Tigres y su mente había colapsado, eran demasiadas cosas a asimilar.


    ¿Cuánto le habían ocultado su familia por el mero hecho de ser humana?


    —Lo siento.


    Evan se encogió de hombros, quitándole importancia y marchó al armario, dispuesto a vestirse.


    —Esos Coyotes… ¿eran como vosotros? ¿Cambiantes?


    Él asintió, le vio cabecear un poco antes de poder decir algo más, era como si buscara las palabras adecuadas.


    —Ellos no deberían haber entrado en nuestro territorio, saldrán de él y te aseguro que no volverán. No voy a dejar que estés en peligro.


    Iby no supo contestar a aquello, realmente estaba preocupado por su bienestar y eso la hacía sentir diferente. Era algo que no sabía explicar con claridad.


    Lo vio coger un par de prendas del armario, luego la miró y explicó:


    —Voy a ducharme, huelo demasiado a Coyote para mi gusto. No creo que tarde demasiado. Me gustaría encontrarte al salir.


    Él no estaba haciendo prisioneros, era libre de marcharse, libre para ir donde quisiera. Entonces, ¿por qué su estado de ánimo no se lo permitía? Sentía como si una daga hubiera impactado en su corazón, apuñalándolo fríamente hasta que dejara de latir.


    Sí, sabía lo que significaba esa sensación, era la misma que cuando su familia la excluía de rituales mágicos. Ella era una paria para su familia, una simple humana en un mundo gigantesco, mágico y peligroso; no tenía ningún valor para ellos. Únicamente era una gran carga que soportar, ese era su recordatorio cada Navidad.


    Iby cumplía años el veinticinco de Diciembre, y aquellas fechas se habían convertido para ella en un infierno. Eran un recordatorio de lo que era, de cuán marcada estaba. Todos sus amigos en el colegio estaban deseando coger vacaciones Navideñas y celebrarlo en familia, Iby, sin embargo, deseaba que el colegio no acabara nunca.


    Era su única manera de mantenerse a salvo, lejos de la mirada que su familia le regalaba.


    Los años iban pasando y en cada Navidad, cuando toda la familia se juntaban la miraban con ojos piadosos, lamentándose de la pobre Iby por ser diferente. Al final, cuando obtuvo la mayoría de edad, decidió irse de casa, lejos, donde pudiera ser ella misma.


    Kya siempre estuvo ahí. Ayudándola cuando lo necesitaba y cuando no también. Había sido su único apoyo.


    Entendía que este año le quería hacer sentir especial, que las Navidades podían ser otra cosa pero había conseguido que se sintiera aún más perdida y sola. Había descubierto que el mundo no era como sus padres le habían dibujado, si no que había otros seres, Cambiantes, como las novelas que solía leer en casa.


    Aquellas Navidades había descubierto que hasta su querida Kya la engañaba.


    Unos brazos fuertes la estrecharon por la espalda, rodeando su cintura, el aroma a Evan la embriagó. Estaba tan perdida en sus propios pensamientos que no había visto llegar al Tigre. Él estaba abrazándola, dejando reposar su barbilla en uno de sus hombros.


    —He olido tu dolor desde el baño—. Su voz profunda la calmó y su aliente le acarició el lóbulo de la oreja.


    —Lo siento— contestó Iby rápidamente.


    —No te preocupes, conmigo no debes disculparte por nada.


    ¿Así era? ¿Él no quería disculpas por insultarlo y lanzarle cosas a la cabeza? Aquel hombre era un tipo extraño.


    —Pero debería hacerlo, te he golpeado…


    —E insultado. –inquirió mofándose.


    Iby se rio y se soltó de su agarre, sólo para darse la vuelta y poderlo abrazar. Se sentía tan a salvo cerca de él, que el mero echo de soltarse la había hecho sentir sola y abandonada.


    —Gracias Evan.


    —He llamado a tu hermana, pero no coge el teléfono. Le iba a explicar lo que ha ocurrido, pero tendrá que saberlo más tarde— explicó acariciándole el cabello, con suavidad.


    —Está con ese recepcionista tan sexy que la lleva loca.


    Evan la fulminó con la mirada y se hizo el ofendido.


    —¿Sexy? ¿Y yo no?


    —Tú eres diferente— contestó riendo.


    Lo vio agrandar los ojos de sorpresa y alejarse de ella, soltando su abrazo y agarrándose el corazón, fingiendo morir en la alfombra.


    —Soy mejor que ese tipo, me estás matando lentamente pensando que te gusta otro.


    Iby se levantó, sólo para sentarse sobre la cintura de Evan, él quiso seguir con el juego pero no pudo evitar abrir los ojos de su moribunda escena para mirarla con picardía.


    —¿Quién ha dicho que me hayas gustado alguna vez?


    —Quién tal vez no, pero esto sí.


    Y lo vio acortar la distancia que les separaba para morder su labio inferior, Iby se apartó de él como si quemara. ¿Estaba preparada para aquello? ¿Quería seguir jugando con el Tigre? Tal vez fuera mejor idea volver a su vida de humana normal y corriente. Sí, era lo mejor.


    —No lo pienses— dijo, de pronto, Evan.


    Lo miró totalmente sorprendida.


    —No vas a irte de mi lado, al menos por ahora.


    Bueno, si esas las reglas del juego, tal vez podía jugar con el Tigre sin que la arañara.
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    Ninguno de los dos iba a sobrevivir a aquella noche juntos, estaba seguro de ello. Iby había accedido a quedarse, a pesar de que le había visto cambiar y que le había visto pelear. Ella seguía allí, sobre su creciente y abultada erección, sin marcharse, aceptando las consecuencias de lo que iba a pasar.


    ¿Y él? ¿Estaba dispuesto a perderse por una noche?


    Con rapidez los hizo girar hasta quedar sobre ella e Iby con la espalda sobre la alfombra, su sorpresa era más que evidente. No gritó, ni siquiera le insultó, únicamente, tras unos segundos de sorpresa, le sonrió. Como si no hubiera nadie más en aquella habitación salvo él, o quizás en el mundo.


    Ella era frágil, lo había visto al salir del baño, tan perdida en sus pensamientos que la veía caerse en un abismo sin remedio. Cuánto daño habían cometido esos padres al criarla como una humana, alejándola de ellos e hiriéndola de aquella forma. Él no quería verla sufrir, no la quería fuera del mundo mágico.


    Sorprendentemente, la quería cerca, y ya no sólo sobre o debajo de él. La quería tan suya que dolía. ¿Cuándo habían crecido esos locos sentimientos? ¿Cuándo había dejado de ser un capullo para ser un hombre decente?


    Y lo peor de todo ¿Iby se daba cuenta de lo vulnerable que le hacía ser?


    —Si quieres puedo irme—. Su voz titubeante, con aquel temblor y el miedo en todas sus facciones en la cara le hizo sentirse estúpido.


    Aquella hermosa mujer se sentía rechazada, como si no fuera importante para él o la persona que quería a su lado.


    Le iba a mostrar que estaba equivocada. ¡Oh, sí! Estaba en la guarida del Tigre y él se iba a encargar que ninguno de los dos sobreviviera a aquella noche.


    —¿Irte? No vas a salir de esta habitación hasta que no te oiga correrte tres o cuatro veces.


    El rubor de sus mejillas la hizo verse aún más hermosa, sí, se estaba perdiendo en aquel regalo de Navidad que le había traído el destino.


    —No vas a conseguir tanto, creído.


    —Bueno, estamos a cuatro orgasmos de que me pidas clemencia.


    Sí, iba a lanzarse de cabeza, directo a su boca, donde ella lo esperaba con impaciencia. La besó, mordió y saboreó a conciencia, dejando que su lengua entrara en su boca, dispuesto ha conocer cada rincón que escondía.


    La ropa le quemaba, le resultaba molesta para todo lo que necesitaba hacerle, sí, debía deshacerse de ella antes de que se volviera loco. Rápidamente, llevó las manos a la camiseta de Iby y se la arrancó del cuerpo, ella gimió sorprendida y le puso las manos en el pecho.


    —Tranquilo Evan.


    —No puedo, te necesito—. Era tan visceral que estaba dispuesto a suplicarle si hacía falta.


    Ella debía sentirse igual, notaba su corazón desbocado y su creciente necesidad en su piel, ardiendo por su toque, esperando ser acariciada o lamida, ambas dos más bien.


    La hermosa mujer que tenía bajo sí le arrancó la camiseta, casi tan rápido como él había hecho antes. Al parecer, no era el único desesperado en aquella habitación, sonrió de pura alegría, iba a hacerla suya y estar a su merced al mismo tiempo.


    Ronroneó cuando sus manos suaves acariciaron su pecho, la dulzura que empleó Iby en ello le hizo caer a sus pies, su tacto era tan caliente que no pudo evitar bajar, dejando un reguero de besos del cuello a sus labios.


    —No tienes ni idea de lo que provocas en mí Iby— suspiró mordiendo sus labios.


    Era la pura verdad, nunca se había sentido tan a merced de una mujer y aquella despertaba en él un instinto tan primario que comenzaba a temer las consecuencias se sus actos.


    Ella tomó su boca, saboreando su beso y abrió las piernas, dejándole lugar entre ellas. No se colocó al momento, en su lugar, comenzó a desabrochar sus pantalones y quitárselos lentamente, de manera perezosa.


    —Quieres matarme y no sabes como— gimió Iby.


    Rio levemente acabando de quitar aquella tela que le molestaba, con cariño comenzó a masajearle los muslos, sus dedos dibujaban caricias que la hicieron temblar y comenzar a gemir.


    Aquellos ruiditos lo removieron por dentro, ella era especial, no se imaginaba cuánto podía llegar a serlo. La vio tratando de incorporarse y lo evitó con una mano en su estómago.


    —Todavía no, duendecillo.


    Apartó las provocadora prenda de encaje que ocultaba su jugosa intimidad y comenzó a tocar sus labios. Ella reaccionó al momento, dejó caer la cabeza sonoramente contra la alfombra, suspirando y comenzando a jadear.


    La humedad corría por sus dedos, sus hábiles dedos abrieron aquellos carnosos labios para tocar un clítoris sonrosado e hinchado por la pasión. Iby comenzó a retorcerse de placer debajo de él, contoneándose, provocándolo. Estaba ansioso por estar dentro de ella y sentirla aprisionándolo.


    La penetró con un dedo sin avisar, provocando que ella se semiincorporada en un grito entre el placer y la sorpresa. Él aprovechó para planear cerca de sus labios y robarle un beso mientas sonreía.


    Su interior era tan caliente como el resto de ella, jugosa y apetecible. Comenzó a bombear, primero lentamente, dejando que se acostumbrara a su toque, viéndola cerrar los ojos y emitir unos gruñidos demasiado provocadores.


    Con un segundo dedo en su interior ella empezó a mover las caderas en busca de un movimiento más rápido y fuerte, aquella mujer sabía bien lo que quería. Sonrió y le mordió la oreja.


    —Pídeme lo que necesites, Iby.


    Ella lo miró, sus pupilas estaban totalmente dilatadas y estaba entregada al placer por completo.


    —Fóllame jodido tigre— exigió gruñendo.


    Evan echó la cabeza hacia atrás y rio a carcajada llena, sí, era una digna rival y no sabía quien de los dos se necesitaba más. Suspiró retomando su cuerpo, sus dedos aumentaron el ritmo, tal y como ella necesitaba. Iba a tener todo lo que le pidiera.


    Su boca descendió hasta uno de sus pechos, eran tan redondos y perfectos que le pedían urgente atención. No avisó, simplemente abrió la boca y devoró uno de sus pezones, no pudo evitar gemir al sentir su sabor en la boca. Era tan dulce y suave que iba a morir allí mismo.


    —Evan… —suspiró su mujer casi sin poder articular palabra.


    Su mujer… era mejor no pensar en aquel término en aquellos momentos.


    Succionó y torturó el delicado pezón hasta hincharlo, justo después lo contempló, era una obra de arte y el otro también lo necesitaba. Con la mano libre cogió el pezón que acababa de besar y masajeó el pecho, dándole algún pequeño pellizco que ella recibió con largos gemidos.


    Su otro pecho recibió las mismas atenciones de la boca, era tan adictiva que sabía que esa noche no iba a dejarla marchar. No podía dejarla ir sin tenerla, sin comérsela viva.


    La joven comenzó a retorcerse duramente, a gemir y gruñir palabras, él no permitió que se le escapara y siguió saboreando su pecho y bombeando en su interior con fuerza. Notó sus manos agarrarse a sus hombros y se dejó.


    —Oh, Dioses… Evan… No pares— ordenó escasos segundos antes de sentirla explotar en un orgasmo.


    Toda ella profesó jadeos y sonoros gemidos, su vagina apretó sus dedos en largos espasmos que le mostraban su momento clímax.


    Cuando hubo pasado se detuvo y se apartó un poco para ver su obra completa, ella estaba completamente desnuda, con los pezones sonrojados e inflados por su tortura con la boca y su intimidad palpitaba con su toque. Su rostro era hermoso, con los labios ligeramente entreabiertos, sus mejillas sonrojadas por el placer y sus pupilas dilatadas, mirándolo con auténtica pasión.


    —Orgasmo uno, querida— sonrió.


    Ella cerró los ojos y rio.


    —Vale, ahora déjame a mi.


    Y nuevamente, cuando fue a incorporarse él la detuvo y la dejó en el suelo. Le contestó frunciéndole el ceño, era tan hermosa que no se daba cuenta lo caliente que le ponía cuando hacía eso.


    —No he acabado contigo. Aún no has suplicado.


    —Eso lo harás tú, tigre creído.


    Fue entonces cuando se colocó entre sus piernas, de rodillas, y bajando de sus pechos lentamente hasta su intimidad. El camino fue lento, dejando que su aliento besara su piel, haciéndola estremecer de los pies a la cabeza.


    —Prefiero cuando me llamas por mi nombre— le confesó.


    —Te llamaré como me de la gana.


    Era una guerrera, sí que lo era sí. Pero iba a conseguir que ella dijera, de nuevo, su nombre, aunque fuera él mismo el que acabara suplicando.


    En un rápido movimiento su boca succionó toda su intimidad, ambos gruñeron y gimieron a la vez. Ella por su culpa y Evan por el sabor dulce de Iby. Mordió con suavidad el clítoris, haciéndola temblar. Él acogió todo cuanto ella le entregó, sus ruidos, gruñidos, gemidos y temblores. Se sentía como en una tienda de chuches, devorando hasta reventar. Era tan apetitosa que no podía dejar de mover su lengua por cada rincón de su sexo.


    Y nuevamente, ella comenzó a gemir más fuerte y gritar cuando un nuevo clímax la asaltó. Él tomó su orgasmo como suyo propio, saboreando su humedad y sintiendo cada uno de sus gemidos.


    —Evan…


    No se mofó al sentirla suspirar cansada, estaba encantado con sentir su nombre en sus labios y en tan particular tesitura.


    —Orgasmo dos. Estoy cerca.


    —No lo suficiente— rio ella.


    Bueno, eso tenía fácil solución, quiso tomar el control pero, esta vez, Iby se negó. Ya no le permitió hacer con ella lo que quería, al contrario, lo hizo rodar hasta cambiar posiciones.


    —No te creas que vas a llevar siempre la voz cantante— sonrió completamente sonriente.


    Se deshizo de sus pantalones y ambos quedaron iguales, totalmente desnudos. No le dio tiempo a acostumbrarse a su desnudez que ella tomó su erección con la mano y comenzó a masajearlo, arriba y abajo lo justo para hacer que su pecho retumbara con un sonoro gruñido.


    —Es tan sexy cuando haces eso, Evan.


    Él no pudo contestar, se agarró a la alfombra con las uñas cuando notó que aquella hermosa mujer lo tomaba con la boca. Su boca era exquisita, caliente y demasiado demoledora para soportarlo sin gemir.


    Lo tomó sin contemplaciones, saboreándolo totalmente, deslizando su lengua arriba y debajo de su envergadura y torturándolo de placer.


    Sí, iba a morir allí mismo.


    


    ***


    


    Apenas tuvo tiempo a reaccionar cuando Evan la apartó de su erección, la tomó en brazos y se la llevó corriendo hacia la cama. Botó en sus brazos riendo hasta caer sobre el mullido colchón, desde luego, ambos estaban demasiado desesperados.


    El Tigre se lanzó sobre ella, lo que respondió rodando velozmente y saliendo de su trayectoria. El quedó sobre la cama y mirándola absolutamente confundido, no le dio tiempo a preguntó, lo montó a horcajadas y él sonrió pletórico.


    Su rostro era el de un hombre fuerte, mortalmente sexy y capaz de hacer temblar a alguien con su mirada profunda. Ella estaba tan perdida en sus ojos que tenía la sensación que jamás iba a recuperarse de aquella noche.


    Tomó la erección de Evan y la direccionó justo donde la quería, la punta entró y él ronroneó, tomándola por la cintura y apretando la mandíbula. Bajó lentamente, dejando que cada pulgada de él entrara, llenándola completamente, quedando completa y a su alrededor.


    —Eres tan apretada… —bufó dejando caer la cabeza contra la almohada.


    Ella no supo si era su culpa o que él era… bueno, demasiado grande. Se sentía tan llena que se deleitó con la sensación unos segundos antes de comenzar a moverse.


    Los movimientos fueron lentos al principio, para seguir con un bombeo rítmico y fuerte, ambos comenzaron a moverse, tomando todo el uno del otro. Olvidándose de lo demás para gozar de lo que sentían.


    Cada movimiento era un gemido, un gruñido o una exclamación que se escapaba de sus gargantas.


    —¡Oh, Dioses…! –soltó ella, acariciándose sus pechos mientras subía y bajaba sobre la enorme erección.


    Evan le enarcó una ceja, antes de tomar sus pechos y morder uno de sus pezones, y penetrarla duro, hasta el fondo de un fuerte empujón. Sintió que las rodillas no la sostenían, lo que él aprovechó para girarla y tomarla de nuevo, esta vez, sobre ella.


    Entró tan rápido que supo que encajaban a la perfección, como si estuvieran hechos el uno para el otro.


    El Tigre acunó su rostro mientras movía las caderas fuerte, golpeándola duramente, haciéndola estremecer y gemir sin parar.


    —Dámelo Iby.


    Ella no sabía a qué se refería hasta que su cuerpo explotó, sin previo aviso, en un clímax tan alto que se sintió desfallecer. Él prologó el orgasmo aumentando el ritmo con la que la penetraba, llegando, también, a su propio clímax.


    Los gruñidos se le escaparon del pecho, fue hermoso verlo cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás, a modo victorioso, gimiendo su propia liberación.


    Cayó sobre ella sin lastimarla, con dulzura y besando su cuerpo con cariño, sin salir de su interior. Dejándolos conectados, un solo cuerpo, un solo corazón latiendo desbocado, un solo aliento en busca de más oxígeno para vivir.


    —Tres orgasmos, te quedó uno— suspiró agotada.


    —No he acabado contigo— sentenció Evan.


    Aquella noche iba a ser más larga de lo que esperaba.
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    Evan se había levantado mucho más temprano que ella, Iby no llevaba demasiado bien madrugar y menos después de una noche tan movida como la anterior. Había lugares que le parecía imposible que dolieran, demasiadas agujetas para poder intentar poner un pie fuera de esa calentita cama.


    El teléfono sonó y gruñó, como si con eso aquel ruidoso aparato se silenciara. Pues no, siguió sonando hasta que lo cogió.


    —¿Dime?— bufó algo más que molesta.


    —¿Así que eres de esas? ¿No hay buen humor por las mañanas? Creía que estarías más que dispuesta a llamarme cariño hoy.


    Evan.


    —¡Púdrete!


    La risa le acarició el oído, aquel hombre tenía el poder de ponerla caliente a distancia, únicamente riendo.


    —Anda baja, desayuna conmigo— pidió.


    ¿Así era como debían hablarse después de una noche de sexo? Nunca antes había tenido sexo esporádico y no sabía cómo proceder, desayunar, hablar un rato ¿y luego marcharse a casa? Era algo extraño.


    —Voy.


    Y sin embargo, se descubrió a sí misma deseando verle de nuevo y saliendo de la cama, por propia voluntad, y vistiéndose. Tropezó subiéndose los pantalones y chocó con el somier de la cama, en plena espinilla, gimió de dolor y se sentó sobre el colchón a lamentarse de sí misma. ¿Cómo era tan torpe?


    Kya siempre le decía que seguía viva de milagro, era como si todos los accidentes la buscaran, no había día que no le ocurriera nada.


    ¡Hablando de Kya! ¿Estaría ella despierta? Buscó entre las sábanas su móvil y la llamó rápidamente, tras unos largos toques la llamada se cortó ya que no contestaba. Insistió una segunda vez y tampoco contestó, seguramente ambos seguían dormidos después de una noche de sexo. Con que hubiera sido la mitad de activa que la de Iby ya podía estar agotada.


    El teléfono volvió a sonar y pensó que sería su hermana, al cogerlo se encontró la voz profunda y sensual de Evan.


    —¿Bajas o no? Te tengo preparada una sorpresa.


    Aquellas palabras tuvieron un efecto poco deseado en ella, se erizó como si de un gato se tratara, de los pies a la cabeza. Había algo en su tono de voz que le indicaba que la sorpresa tenía truco, uno que pensaba descubrir.


    —Cansino.


    —Simpática.


    —Idiota—. Y colgó, sin darle opción a que le contestara.


    


    ***


    


    Guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón, luciendo una gigantesca sonrisa. Miró a su alrededor y comprobó, por octava vez, que la mesa seguía bien adornada para Iby.


    “Uy, mantel dorado, el que mamá ponía en las grandes ocasiones.” —La voz de Matt retumbó en su cabeza con fuerza.


    Evan giró sobre sus talones y buscó a su querido hermano, el cual, entraba al comedor luciendo una sonrisa complaciente, además de un demasiado estiloso traje negro.


    —Un día vas a tener un accidente— advirtió. Algo inútil en su hermano, ya que iba a seguir haciéndolo por el resto de sus días.


    —¿Esto es por la señorita que tienes durmiendo en tu habitación?


    Lo encaró sorprendido, ¿cómo había sido capaz de enterarse? Comenzaba a creer que su hermano lo vigilaba o, tal vez, había instalado en su habitación cámaras de vigilancia.


    —Puede que te hayas duchado pero podría oler a tu compañera a kilómetros de distancia de ti.


    Compañera.


    Aquella palabra escocía, y no por que la pronunciara Matt si no porque él no había sido capaz de darse cuenta de ese detalle hasta después de hacer el amor. Cuando Iby había acabado rendida en sus brazos, dormida profundamente, cuando acariciaba sus sedosos cabellos el olor había impregnado sus fosas nasales.


    Ella era suya.


    Mía.


    Su Tigre gruñía una y otra vez, incapaz de quitarse a la duendecillo de la cabeza.


    —Tú lo sabías— le acusó.


    Él se encogió de hombros con indiferencia.


    —Tal vez.


    No sabía de qué estaba más sorprendido, si de que él no se hubiera cuenta antes o que Matt no le hubiera advertido del jardín en el que entraba. Debía estar molesto, debía tratar de matarlo, sin embargo, estaba contento. En su pecho se había instaurado un sentimiento cálido y reconfortante.


    Él siempre se había sentido diferente, como si no perteneciera a la manada. Su hermano era el alfa y demasiadas veces le costaba seguir las órdenes que le daban. Había tratado de vivir en soledad unos años pero siempre había vuelto cerca de Matt, a pesar de ese dolor en el pecho que lo asesinaba lentamente.


    Él solía decir que ese hueco lo iban a llenar, que llegaría el día en que no se iba a sentir incompleto. Al principio había probado a yacer con algunas mujeres, pero todo era demasiado frío para su gusto, al final, había optado por lanzar la toalla y dejarse arrastrar por su hermano. Vivía una vida cómoda, hacía lo que quería sin complicaciones pero una parte de él esperaba que ese sentimiento desapareciera.


    Y lo había hecho.


    Cuando por poco atropella a Iby.


    Aquella deslenguada duendecilla la había atraído rápidamente, dejándose llevar por sus instintos más que por la cabeza y había caído a sus pies.


    Su compañera se repetía sin cesar.


    La persona que lo hacía sentirse completo.


    Tenía que explicárselo, que eran compañeros y si deseaba aceptar esa unión con él. Esperaba que no reaccionara del mismo modo que lo había hecho al verlo convertirse en Tigre y mucho menos que lo abandonara.


    —Te envidio—se sinceró su hermano mayor.


    —¿A mí? —preguntó sorprendido.


    —Sí— contestó solemnemente.


    “Tienes lo que yo tanto he querido siempre, una mujer con la que pasar el resto de mis días.”


    Por primera vez en mucho tiempo, la intromisión en su cabeza no le molestó. Aquella frase flotó en su cabeza unos segundos. Poco importaba que Matt fuera el alfa, que tuviera una gran manada y un lujoso hostal, él anhelaba amar y ser amado. Entonces, se dio cuenta que ninguna mujer se había acercado lo suficiente a él, que nadie lo había visto como algo más de un hombre con el que obtener dinero y fama.


    Se entristeció, nunca había visto esa faceta de su hermano y lo sentía mucho.


    Lo vio cabecear un poco la cabeza y supo que estaba escuchando algo. Eran los pasos de Iby.


    Rápidamente, se subió a la escalera que tenía preparada.


    —¿Qué haces? –preguntó extrañado su hermano.


    Cuando el muérdago estuvo colgado en el marco de la puerta de entrada al comedor, sonrió pletórico, sí, su plan estaba casi listo. No tuvo tiempo a bajar de la escalera que Iby ya entró en su campo de visión.


    Estaba resplandeciente esa mañana, había elegido vestirse con un vestido azul marino de cuello alto que hacía juego con sus ojos y llevaba unos leotardos negros que casi provocan que cayera de cabeza desde donde estaba. Aquellas piernas tan largas y sensuales iban a hacer que se desmayara, ¿cuándo se había vuelto tan sensual aquella mujer?


    Sonriente, buscó su mirada y se topó con una mujer con la melena caoba suelta y una cara de ninfa de ensueño. Era hermosa, mucho más de lo que se había molestado a ver el día anterior.


    Rápidamente vio como ella hizo una mueca de desagrado y se detuvo en seco.


    —¿Qué narices es esto? –preguntó enfatizando sílaba a sílaba.


    


    ***


    


    No podía ser, Evan no podía estar colgando muérdago vestido de Papa Noel. No, sencillamente no estaba viendo al hombre más sexy de la Tierra vestido de “eso”. Había bajado de buen humor a buscarlo, pensando en besarlo de nuevo y, ahora, sólo quería coger a su hermana y salir de allí corriendo.


    —Soy tu regalo de Navidad— declaró él, sonriente.


    No pudo evitar enarcar una ceja, ¿y ese era un buen regalo? No quería tocarlo ni con un palo, bueno sí, pero para golpearle.


    —Voy a buscar a Kya y me voy de aquí—. Se convenció.


    Evan fue a bajar de la escalera y lo señaló con un dedo acusatorio.


    —Si te acercas a mí vestido de estúpido te paso el coche por encima.


    Lo vio abrir los ojos mucho por la sorpresa y, antes de poder decir algo más, escuchó la risa del hombre que estaba a su lado. Lo reconoció al momento, era Matt, el hermano mayor de Evan.


    “Y un Tigre también” —Se recordó.


    Su melena oscura, recogida en una coleta le hacía un hombre muy elegante, sin mencionar el caro traje que lucía. Lo miró a los ojos, eran de un azul cristalino, muy diferentes a los ambarinos de Evan pero igual de inquietantes. Eso debía ser de familia, los dos poseían ese aura peligrosa y sexy que te hacía estremecer.


    —Puedo decir, sin miedo a equivocarme, que mi hermano no se esperaba esa reacción—. Rio, luego, caminó hasta ella y le tendió la mano.


    —Creo que, a pesar de vernos, no he tenido el gusto de presentarme, Matt Arnelas.


    Iby tomó su mano.


    —Iby Andrews, el placer es mío.


    Rompió el contacto rápidamente, recordó algo que le había dicho Evan anteriormente y sonrió.


    —Espero que su mujer y sus hijos estén bien.


    La cara de Matt fue un poema, el pobre frunció el ceño y la miró extrañado. Ella no se explicó, cruzó los brazos sobre el pecho y fulminó a Evan con la mirada, el cual, ya había bajado de la escalera y estaba tras ellos con cierta palidez facial.


    —¿Mujer e hijos? No comprendo.


    —¡Oh! Tal vez Evan pueda explicarlo. Él fue el que me dijo todo eso.


    Ambos lo miraron y él hizo distintas muecas faciales antes de apuntarla con el dedo.


    —Si no hubieses mostrado interés en él no hubiera dicho algo así. —Tras eso señaló a Matt—. Y tú dijiste que ibas a probar tirarle la caña. No lo iba a permitir.


    ¿Celos? ¿Era lo que leía en las palabras de aquel hombre? No pudo evitarlo, eso había sido tan infantil y tierno a la vez que su corazón se encogió. Aquel hombre era pura dulzura.


    Rio sin poder contenerse, en el fondo Evan era demasiado tierno, él la miraba como si le hubiera surgido, de repente, una segunda cabeza.


    —Buen golpe Iby, me va a gustar tenerte en la familia—. Y aprovechando el shock de sus palabras, Matt explicó antes de irse—. Voy a ver si Tom ya está en su puesto de trabajo, tenemos que comprobar unas cosas. Un placer conocerte.


    Abrió y cerró la boca un par de veces buscando las palabras, pero se habían tenido que perder en el camino porque no surgió ninguna. Evan, en cambio, extendió las manos hacía ella y sostuvo por la cintura.


    —¿Estás bien? Perdónale, mi hermano puede ser bastante abrumador a veces.


    —Él… ha dicho… formar parte de la familia… —balbuceó asustada.


    Únicamente habían compartido sexo ¿no? Su corazón le decía que deseaba algo más pero no esperaba que Evan compartiera sus mismos sentimientos. Puede que lo conociera desde hacía poco, muy poco en realidad, pero era como si hubieran estado juntos siglos.


    —Tranquila, respira. Olvida lo que ha dicho y vamos a disfrutar del desayuno que te he preparado.


    Ella asintió, perdiéndose en el ámbar de sus ojos, rápidamente lo vio sonreír y frunció el ceño.


    —¿Qué?


    —Te estás dejando abrazar por Papá Noel y también te vas a dejar besar.


    No fue una pregunta si no más bien una advertencia de lo que iba a pasar. Recortó la distancia entre ellos y los labios se fundieron en los suyos. Gimió en respuesta, aquel hombre podía encenderla como quisiera, abrió la boca y se dejó llevar por aquel momento, dejando que las lenguas chocaran y se entrelazaran respirando su aliento. Tuvo que sujetarse en sus hombros o iba a caerse, pues sus rodillas parecieron fundirse.


    Él era demasiado peligroso para sí misma, tenía el poder de hacer con ella lo que quisiera y, sin embargo, deseaba más.


    Tal vez las Navidades no eran tan malas ese año.
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    Kya no cogía el teléfono.


    Miró su teléfono esperando encontrar alguna respuesta. ¿Seguiría dormida después de pasar la noche con Tom?


    —No contesta, lo siento Matt. Pruebo otra vez.


    Él tocó su mano y negó con la cabeza, haciendo que no lo volviera a intentar.


    Después de un desayuno maravilloso, el hermano mayor de Evan les había venido a preguntar si sabían algo del recepcionista Tom. Al parecer, no se había presentado a trabajar, así que, Iby les explicó lo que sabía. Kya se había ido con él tras la cena al spa, iban a pasar la noche juntos y seguramente estaban dormidos.


    —Iré a la habitación a despertarle— dijo Evan.


    Iby se levantó también.


    —Sí, yo iré a por mi hermana. Tendríamos que empezar a hacer las maletas.


    Fue decir esas palabras y Evan la miró, su mirada quiso decirle algo pero no lo entendió. ¿No recordaba que ella no era del hostal? Debían de ser sinceros el uno con el otro, el sexo y lo que había pasado entre ellos había sido estupendo pero tanto ella como Kya vivían a kilómetros de allí y debían regresar a sus vidas.


    Una parte de su corazón se rompió, a ella no le gustaba tener que irse. Había algo entre ellos dos que parecía ser fuerte, parecía ser mucho más de lo que aparentaba. Pero no podía permanecer allí mucho más tiempo.


    Vio como él le quiso decir algo pero cambió de opinión, únicamente tomó la delantera y comenzó a subir las escaleras. Ella quedó allí, mirándolo, con un prominente dolor en el pecho. Tal vez era la única de los dos que sentía algo.


    La mano de Matt en la espalda la trajo a la realidad de vuelta, lo miró sin poder esconder que estaba triste y él le dedicó una cariñosa sonrisa.


    —Vamos a buscar a tu hermana.


    Sí, era lo que tocaba. Despertar a la perezosa de su hermana y volver a casa de una vez.


    


    ***


    


    Evan llamó a la puerta de Tom con más fuerza de la que tenía previsto. Estaba enfadado, apenas habían acabado de desayunar que Iby ya estaba pensando en marcharse de su lado. Sabía que se estaba comportando de manera irracional pero sentía la necesidad de atarla a la cama hasta que aceptara a quedarse con él.


    —Vas a echar la puerta abajo así— dijo ella cuando volvió a llamar una segunda vez.


    La miró de reojo y suspiró, evitando dejar que las palabras salieran de su boca. Habían momentos que el silencio era la mejor respuesta.


    Llamó una tercera vez y la puerta cedió bajo sus golpes, se abrió pesadamente, dejando entrever una habitación completamente desordenada. Enarcó una ceja, allí había pasado algo y si era sexo rezaba por no encontrárselos desnudos, con verlos una vez follando había tenido suficiente, no necesitaba verle el culo al recepcionista para ser feliz.


    Empujó la puerta y la escena que encontraron fue Dantesca, estaba todo destrozado, la mesa partida en dos, una de las patas rota por la mitad. Entró cautelosamente y comprobó que el sofá y la alfombra mostraban signos de garras.


    Su Tigre interior tomó el control de la situación, al escuchar los pasos de Iby tras de él echó un brazo hacia ella y la colocó a su espalda. Iba a protegerla con su vida si hacía falta. Las aletas de su nariz se expandieron al comenzar a llegar el olor inconfundible a Coyote.


    —¿Qué ha pasado aquí? –La voz de Iby se rompió a la mitad al contemplar aquel horror.


    Parecía que en aquella habitación se había desatado un infierno, no había mueble completo y todo estaba por los suelos. Avanzó para inspeccionar algo más la habitación y, sin poderlo evitar, vio como la mujer que protegía salía de detrás suyo y corría a la habitación del fondo.


    —¿Kya? –preguntaba una y otra vez muerta de miedo.


    —¡Iby! –Su grito fue gutural, casi hizo temblar las paredes con su voz.


    La consiguió interceptar antes de que entrara, si algo le había pasado a su hermana no podía verlo. Alguna vez había visto los asesinatos de los Coyotes y no era una imagen que quería para su Iby. Cuando la agarró por la muñeca ella se retorció y gritó enfadada.


    —¡Suéltame!


    En aquel mismo momento era más instinto que nada más. No podía dejarla entrar allí, sólo por protección.


    Trató zafarse de él y Evan acabó poniendo su espalda contra la pared y abrazándola con fuerza. Ella gritó y pataleó unos minutos hasta que se calmó, luego, tras eso, dejó que él apoyara su frente sobre la suya.


    —Déjame protegerte, no puedo dejar que te pase nada malo.


    —No va a pasarme nada—. Escupió ella.


    —No sabemos si hay algo o alguien ahí dentro. Deja que entre yo primero y luego te dejaré.


    La vio dudar, el terror estaba en aquellas pupilas color azul. Comprendía su miedo, era su hermana la que podía estar asesinada al otro lado de la pared y sabía lo que podía llegar a sentir. Al mismo tiempo, no iba a permitir que le ocurriera nada malo, sus instintos le hacían protegerla, aún de ella misma si hacía falta.


    Finalmente, Iby accedió, asintiendo con la cabeza, justo en el momento en que se dieron cuenta que Matt salía de la habitación.


    —Aquí no hay nadie, está igual que el comedor pero ni rastro de Kya o Tom. Sea quien fuera se los ha llevado y ha dejado un presente.


    —¿Presente?— preguntó él.


    Ambos entraron en la habitación y sobre la cama encontraron lo que quería decir Matt. Su corazón se encogió en aquel instante, era una amenaza con diana incluida, estaba toda llena de fotografías de Iby. Quien tenía a Kya y Tom también deseaba llevarse a Iby.


    —¿Qué significa esto?


    La voz de ella lo hizo reaccionar, fue hasta ella y la abrazó, poniéndola tan cerca de él como podía, intentando que se fusionara a su carne. Nadie iba a llevarse a su duendecilla, antes iban a tener que matarle.


    —No va a pasarte nada.


    —¿Dónde está mi hermana? ¿Y si está…? —Sus palabras se detuvieron antes de decir algo más.


    No, no podía estar muerta.


    Vio como Iby luchó por apartarse de él, la dejó y comprobó que respiraba con dificultad y muy deprisa.


    —Cálmate o te hiperventilarás.


    Lo fulminó con la mirada, como si con aquellos ojos azules pudiera asesinarlo o despellejarlo al momento. Estaba claro que no deseaba que le dijeran nada más. Respetó su momento y dejó que se paseara dando vueltas por la estancia como si de un buitre se tratara.


    —¡Me la jode si me hiperventilo! ¡Tengo que encontrar a Kya! —gritó como si él fuera el foco de sus problemas.


    —La encontraré, te lo prometo. –y lo dijo de forma solemne, iba a traerle de vuelta a su hermana, aunque rezaba que fuera de una pieza y viva.


    —¡No!— gritó ella horrorizada.


    Ahora sí que no la comprendía.


    —Yo la buscaré, tú ya has hecho bastante— dijo como si con eso lo explicara todo.


    Matt entró en escena, manteniendo el control, era más fácil para él ya que no era su mujer la que estaba enloqueciendo en aquellos momentos.


    —¿Piensas que es culpa mía que tu hermana Kya haya desaparecido?— preguntó molesto.


    Iby abrió los ojos mucho, como si le preguntara una obviedad, aquello le hizo sentir estúpido y gruñó en respuesta.


    —¡Claro que sí! Desde que te conozco sólo me han pasado cosas malas.


    Eso dolió, mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir.


    —No es culpa mía que te persiguieran los Coyotes.


    —¡Pues sí! Porque habíamos quedado pero como te olvidaste de mí salí a pasear.


    Y ahí tenía razón, ellos habían olido a los Coyotes y habían salido en su busca, no había recordado que Iby la estaría esperando; en su mente únicamente había la decisión de sacarlos de sus tierras antes de que lastimaran a alguien. Y lo habían hecho, se habían llevado a Kya y Tom. Debían encontrarles antes de que aquella situación no tuviera remedio.


    —Vale, mira, enterremos el hacha de guerra. Metí la pata y te devolveré a tu hermana.


    


    ***


    


    Quería creerle, se esforzaba por hacerle, pero el miedo de que algo horrible le había pasado a Kya le impedía pensar. En su pecho se había instaurado un peso tan grande que le impedía respirar con normalidad. ¿Qué habría ocurrido en aquella habitación? ¿Seguiría viva?


    Notó como Evan la sujetaba antes de que sus rodillas colapsaran y cayera sobre el suelo. No pudo decir nada, únicamente aferrarse a él abrazándolo al cuello. Estaba muerta de miedo por que su Kya hubiera muerto.


    —Te la voy a devolver, Iby, te doy mi palabra—. Su voz era un juramento solemne.


    El problema era que no sabía cómo se la iba a traer, si viva o muerta.


    —Deberíamos movernos. —L voz de Matt atravesó la estancia como un rayo—. Los Coyotes no pueden estar demasiado lejos.


    Entonces, reaccionó, ¿todo aquello había sido culpa de los Coyotes? ¿Cómo lo sabían? Miró a ambos hermanos en busca de respuestas y fue Evan quien se lo explicó.


    —Tenemos un olfato bastante agudo. Toda la habitación huele a Coyote.


    Los mismos que por poco se la cenaron anoche tenían a su hermana, tenía que ir a por ella. Estaba decidida a encontrarla y darle su merecido a quien se la hubiera arrebatado.


    —Vamos— dijo ella convencida.


    Y algo que se escapaba a su comprensión sucedió, ambos hombres se miraron largo rato a los ojos, como si compartieran sus propios pensamientos, discutiendo entre ellos. Hasta Matt bufó una vez y continuó como si hablaran entre ellos.


    —Venga Iby, salgamos de aquí— dijo finalmente Evan, ayudándola a permanecer, de nuevo, de pie.


    Los tres salieron de allí y vio como el hermano mayor se perdía pasillo abajo, al mismo tiempo que ellos optaban por la otra dirección.


    —¿Dónde vamos? –preguntó sorprendida.


    —Antes de comenzar a buscarles debemos hacer una cosa. Vamos a mi habitación y nos preparamos.


    Bien.


    Ninguno de los dos habló en todo el camino, era como si la angustia flotara entre ellos abrazándolos, ambos compartían la angustia de que Tom y Kya hubieran sido brutalmente asesinados.


    Rápidamente llegaron a la habitación de Evan, sin poder evitarlo, lo miró y él la protegió con sus brazos. Suspiró en ellos, era como si el contacto mitigara el miedo, era una conexión entre ambos que calmaba todas sus angustias. No podía explicarlo bien pero sentía como si sus almas se hubieran enlazado.


    Evan acunó su rostro con toda la dulzura del mundo y ella sintió que se perdía en sus ojos ambarinos, algo había en ellos pero no supo descifrar el qué. Antes de poder preguntar él la besó.


    Al principio fue lento, cariñoso, besando una y otra vez sus labios, para seguir mordiéndolos y buscar con su lengua la complicidad de la de Iby. Bebieron el uno del otro sin parar, saboreándose y compartiendo más que un beso.


    Ella estaba perdiendo el corazón en aquel contacto.


    Finalmente se separaron, debían concentrarse en encontrar a Kya y no era el momento para estar los dos enrollados el uno con el otro.


    Evan abrió la puerta y, caballerosamente, la dejó entrar. Iby sonrió alagada, él también tenía una faceta de hombre educado y eso le gustaba.


    —Lo siento— escuchó a sus espaldas.


    Giró sobre sus talones en el momento que vio como el gran Tigre cerraba la puerta y la dejaba dentro. Un ligero “click” le indicó que la había dejado completamente encerrada.


    Y todo se tornó rojo, golpeó la puerta con rabia y esperó que aquello fuera una broma. El picaporte no giraba y no era capaz de abrir la dichosa puerta, bufó airada.


    —¡Abre la puta puerta, Evan!


    —Lo siento, no puedo ponerte en riesgo—. Su voz era suave y calmada.


    Golpeó la puerta con ambos puños, estaba tan airada que iba a arrancarle las rayas a ese dichoso Tigre.


    —¡Voy a matarte!


    —Cuento con ello— contestó él tranquilo.


    ¿Qué? Aquel hombre era estúpido, iba a engullirle en cuanto pudiera. No sabía con quien se estaba metiendo, no iba a estar encerrada allí toda la vida y cuando lograra salir se lo iba a hacer pagar.


    —¡Déjame salir!— gritó.


    —Sólo cuando te devuelva a tu hermana.


    —¡Cuando te coja te vas a arrepentir!


    Y de pronto, lo escuchó reír, aquello la enfureció e hizo que le pegara una patada a la puerta, algo inútil por otra parte ya que no se movió ni un ápice y sólo se llevó como premio un dolor punzante en el pie.


    —Vamos Iby, reconoce que no estás en posición de amenazar. ¿Qué harás? ¿Golpear la puerta hasta hacerte daño?


    Volvió a darle una patada, pensando en las bolas que necesitaba golpear y la puerta retumbó, pero no se abrió. Estaba allí encerrada y Evan se mofaba de ella.


    —¡Cuando todo esto acabe te vas a arrepentir!


    —Vale duendecilla, hasta entonces tengo que irme.


    Y sin más, la dejó allí.


    Tarde o temprano ese gato iba a sufrir mucho.


    Aquella mañana de Navidad no podía ir a peor.
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    Iby sabía una cosa: había encerrado a la mujer equivocada.


    Descargó su rabia con el mobiliario de la habitación, además de ir a la puerta a gritar “auxilio” sin que nadie la ayudara. Estaba claro que estaba sola allí encerrada. Había tratado de romper el pomo a patadas, incluso golpeando con una silla y lo único que había conseguido era hacerse daño.


    Pero iba a salir de allí.


    Aquel felino no tenía ni idea de a quién había enfadado.


    La puerta principal no era una opción así que salió al balcón y vio el largo camino que había hasta el suelo. Era un segundo piso así que la caída era mucho mayor de lo que se podría permitir.


    Bufó al aire, como si aullara, descargando toda la frustración que llevaba en ese momento.


    Un ligero silbido en el aire la hizo mirar hacia el bosque, en él vio una pareja forcejeando, se fijó en ellos comenzando a ver el vestido que lucía la mujer. Era de la misma tonalidad del que llevaba su hermana la noche anterior.


    ¡Kya!


    ¡Estaba viva!


    Y se la estaban llevando a la fuerza. Vio como un hombre la abofeteaba y caía sobre la nieve, otros dos hombre se unieron a la escena y la levantaron, sin miramientos, de los brazos.


    Iby volvió a mirar hacia abajo, la caída era considerable, titubeó, entrando a la habitación y saliendo al balcón al mismo tiempo que pensaba algún tipo de idea. El grito de Kya la distrajo y vio como ella luchaba con garras y dientes.


    Bien, debía ayudarla.


    El primer paso iba a ser bajar al balcón del primer piso. Respiró hondo y miró hacia su objetivo, trató de que el vértigo no la mareaba. Su hermana la necesitaba y no había nadie que la detuviera.


    Pasó, primeramente, la pierna derecha sobre la barandilla y se agarró con fuerza, la segunda pierna pasó con más dificultad. Una vez fuera, quedó sobre la cornisa y tratando de no pensar las miles de posibilidades de resbalarse que tenía.


    Comenzó a notar un sudor frío en la frente y en las manos, necesitaba darse prisa o se iba a caer y hacer papilla.


    Giró totalmente el cuerpo, quedando ante la barandilla, luego, se agachó hasta poder agarrarse con las manos en la cornisa y descolgó ambas piernas de golpe. Su peso cayó fuertemente haciendo que sus manos no la sostuvieran y cayó contra el suelo del balcón del piso inferior.


    La caída fue rápida y el golpe seco y duro, no había sido como había imaginado.


    —Estas cosas siempre salen bien en las películas— gruñó intentando levantarse.


    El trasero le ardía, lentamente se lo masajeó mientras pensaba en el siguiente piso que le quedaba por bajar. Su instinto de conservación le decía que no lo hiciera, que iba a morir pero, por otra parte, su hermana la necesitaba.


    En aquel momento odiaba no ser bruja y poder conjurar algo que las ayudara a ambas.


    Se acercó a la barandilla y trató de reunir todo el valor que podía para seguir con el descenso. Se agarró con decisión y cuando subió la pierna derecha una voz la desequilibró hasta caer sobre su propio trasero.


    —¡¿Qué hace?!


    Pasado el shock inicial miró hacia la voz y era un hombre joven, el cual, la miraba absolutamente sorprendido. ¿Cómo explicarle lo que estaba pasando?


    —Tenía que bajar— dijo sin más, como si eso explicara realmente todo.


    Lo vio olfatear el aire y comprendió que era un cambiante, su cerebro se activó antes de siquiera dejarlo hablar. Lo empujó y entró en la habitación para ir derecha a la puerta principal y salir.


    —¡Lo siento! — gritó antes de dejar la estancia y correr pasillo abajo.


    Sus piernas le llevaron al exterior del hostal, su hermana estaba lejos, demasiado y corriendo no iba a ser capaz de llegar. Rápidamente la idea de coger a su querido Michael la iluminó y obligó a sus piernas a moverse hacia el garaje.


    


    ***


    


    —¿Cómo que Iby cayó en tu balcón? –gruñó preso de la rabia Evan.


    Antes de poder coger al pobre Tigre del cuello su hermano se lo impidió, tiró de él hasta alejarlo del pobre Richard.


    —Lo siento mucho, ¿no sabes dónde ha ido? –Matt tomó el control de la situación como siempre hacía.


    Richard negó con la cabeza y él sintió ganas irrefrenables de hacerle recordar a golpes. ¿Cómo se había atrevido siquiera a escapar? Él la había dejado bajo llave por su propia seguridad, no quería que ningún Coyote la asesinara y la muy insensata se había deslizado balcón abajo.


    Tenía que encontrarla antes de que otros lo hicieran. Necesitaba su contacto, saber que estaba bien y, cuando todo ocurriera, atarla a la cama hasta que prometiera que no volvería a hacer estupideces así nunca jamás.


    —Evan.


    La voz de su hermano y alfa lo hizo volver, trató de guardar dentro de sí todo el miedo y enfado que lo sacudía desde los pies a la cabeza.


    —Dime— pidió.


    —He enviado gente a olfatear todo el hostal y los alrededores, debe estar cerca y la vamos a encontrar, al igual que a Kya y Tom. Todos aparecerán sanos y salvos— le explicó.


    Y más le valía, porque él mismo se iba a encargar de castigarla severamente.


    Antes de poder pensar en un plan, una de las camareras vino hacia ellos corriendo con el corazón en un puño, la pobre apenas podía respirar y jadeaba sonoramente; estaba tratando de explicar algo pero era imposible entenderla.


    —Tranquilízate un poco— pidió Evan, aunque su voz sonó más severa de lo que había querido en un principio.


    —La he visto…. —respiró—. La chica con su olor… ella … está…


    Y antes de poder contestar escucharon un coche acelerar en la puerta del vestíbulo, corrieron hacia allí y vieron que era la tartana destartalada de Iby, con ella al volante.


    —¡La madre que la parió! –exclamó segundos antes de dejarse llevar por su tigre y transformarse.


    


    ***


    


    Michael estaba en plena forma, rugía al pisar el acelerador y ella estaba encantada. Qué alegría verlo funcionar y que seguía con vida, rápidamente entró en el bosque y buscó a su hermana.


    Comenzó a esquivar árboles y rezó por que su coche lo soportara, desde luego no era un último modelo y si no lo trataba con un poco de cariño su amado Michael podía morir allí mismo.


    Pronto escuchó sus gritos y aceleró hacia ella. La vio a unos metros más allá de ella, forcejeando con Tom, él la tenía sujeta por los cabellos y la arrastraba de ellos mientras Kya gritaba y lloraba.


    ¿Aquel cerdo era el que se la había llevado?


    Miró por el retrovisor al sentir un gruñido gutural y comprobó que su peor pesadilla se aproximaba a toda velocidad detrás de ella: Evan. Iba acompañado de su hermano, ambos en su forma Tigre pero ese era un detalle menor, lo podía sentir gruñir aún con los cristales del coche subido y sabía que estaba enfadado.


    Se estremeció de los pies a la cabeza pensando en lo que ese hombre iba a hacerle si le ponía las manos encima.


    Antes de que pudieran llegar a ella un grupo de seis Coyotes les barrieron el paso y comenzaron a rodearles. Sabía que eran fuerte pero eran demasiados, Iby se debatió entre ayudar a Kya o a aquellos hombres.


    Mordiéndose el labio pensó unos segundos antes de suspirar y meter la marcha atrás, pisó el acelerador con toda la fuerza que pudo y Michael salió disparado unos metros antes de atropellar a un Coyote.


    Justo después, bajó la ventanilla y asomó la cabeza por ella.


    —Bueno, pues ya son menos, voy a ayudar a Kya.


    El Tigre de ojos ambarinos negó con la cabeza y ella rezó por que aquellos Coyotes lo entretuvieran el tiempo suficiente como para volver a arrancar el coche.


    Y lo hicieron, Michael ya se puso en marcha de nuevo y salió en pos de Tom, el cual arrastraba y golpeaba a su hermana por el suelo sin ningún miramiento.


    —¡Vamos puta levanta!—le gritaba.


    —¡Te vienes conmigo bruja antes de que los Tigres te rescaten! ¡Ya joderé con tu hermana otro día!


    Iby lo vio todo negro, Kya estaba encaprichada de ese hombre y el muy bastardo la estaba maltratando. Mirando el volante que conducía cerró los ojos lo suficiente como para tomar dos grandes respiraciones.


    Si, iba a hacerlo.


    —Vamos Michael, tú puedes.


    Aceleró y el chirrido de las gomas se le metió en los oídos, el trozo de metal voló hacia ellos, no sin antes ver como Tom dejaba ir los cabellos de Kya y ésta orbitaba con un hechizo lejos de allí. Sabía que podía detener el coche en ese momento pero no lo deseó, se vio pisando más fuerte el pedal del acelerador hasta impactar con el recepcionista.


    El cuerpo de aquel hombre impactó en el parachoques de Michael y su cabeza rebotó en el capó, había restos de sangre visibles y comenzó a sentir que desfallecía. ¿Qué acababa de hacer?


    Soltó su cinturón de seguridad y salió en busca de Kya, antes de que sus piernas colapsaran y perdiera la poca estabilidad que tenía. La encontró llorando un par de metros más allá del coche, estaba toda golpeada y su cabeza sangraba por los cabellos arrancados.


    Iby se conmocionó al verla en tan mal estado, se acercó a ella y la abrazó con suavidad, susurrándole que todo estaba bien; tratando de darle la tranquilidad que necesitaba.


    —Dijo que necesitaba dos brujas para deshacerse de los Tigres. Que íbamos a ser importantes para ellos.


    —Tranquila— canturreaba al mismo tiempo que la protegía con sus brazos y la balanceaba como si de un bebé se trataba.


    —Él fue majo unas horas pero luego me golpeó y me pidió que te llamara. Me negué a entregarte y me dio una paliza.


    Iby se negó a mirar con lástima al hombre con el que había destrozado su coche, aquel ser no se merecía piedad por todo lo que estaba descubriendo en aquel momento.


    —Has sacrificado tu querido Michael por mí.


    Eso era verdad, su coche estaba siniestro total y no lo iba a recuperar.


    —¡Claro que sí! ¡Eres mi hermana!


    Estaba segura que hasta Michael estaba contento de haber muerto habiendo salvado la vida de su querida Kya. La abrazó y besó con ternura, dejando que se calmara en sus brazos lentamente.


    —No sé elegir hombres.


    Iby rio, menudo momento para pensar en el imbécil de su marido.


    —No te preocupes por él, no sabrá nada— dijo para hacerla sentir bien.


    —Llevo divorciada tres meses.


    Su mente estudió esas palabras unos segundos hasta comprenderlo. Abrió los ojos con sorpresa y la miró.


    —No quería decir nada para no poner triste a mamá.


    ¡Si esa era la mejor noticia de su vida! La abrazó y beso su frente con tanta efusividad que por poco le hace daño, era tan feliz que podía protagonizar un anuncio de compresas con alas.


    —¡Iby, voy a hacer de tu vida un infierno!— la voz gutural de Evan la hizo palidecer.
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    Sí, iba a matarla.


    Aquella humana se había atrevido a desobedecerla, tirarse por un balcón, ir a por su coche y lanzarse sobre un grupo de Coyotes. Iba a hacer que pidiera clemencia antes de que acabara aquel nefasto día de Navidad.


    Iba a ponerla sobre sus rodillas y azotarla hasta que no pudiera sentarse en una semana.


    Recortó el camino hasta donde estaban las chicas, quedando ante Iby, una mujer que había palidecido al verle llegar.


    —Cariño, está vestido de Papá Noel— comentó Kya.


    —Sí, bueno, una larga historia— contestó ella encogiéndose de hombros.


    Suspiró tratando de mantener el control, sentía la necesidad de comprender qué le habían llevado a cometer esos actos o iba a perder la cordura.


    —No vas a volver a pisar la calle en lo que te queda de vida.


    —Cómo si tú pudieras evitarlo— le escupió ella.


    —Soy tu compañero y voy a encerrarte en mi casa de por vida.


    Y su boca había hablado más de lo que se necesitaban en esos momentos. Vio como la sorpresa viajaba en la cara de las dos mujeres y como la hermana de Iby comprendía todo lo que estaba ocurriendo. A su vez, su mujer pareció entender a medias el concepto, lo justo como para levantarse.


    Si echaba a correr iba a ser una mala idea, la iba a perseguir en forma Tigre, luego la iba a llevar a su habitación y la iba a follar en forma humana. Le gustara o no iba a pedir clemencia.


    Se preparó para transformarse y, justo cuando esperaba que echara a correr, ella se lanzó a sus brazos a abrazarlo y llorar.


    —¡Yo también te quiero!


    Aquello fue un shock, uno del que no sabía cómo reaccionar. ¿Ella lo aceptaba? ¿Lo amaba? Su Tigre interior ronroneó con el contacto y no pudo más que abrazarla y apretarla a su pecho. Era tan pequeña y caliente, que solo con unas palabras había evaporado su enfado y miedo por amor grande y puro.


    —No vuelvas a ponerte en peligro, Iby— suplicó acariciando su rostro antes de tomarle los labios en un profundo beso.


    Era suya, su mujer y nadie se la iba a arrebatar.


    Comenzó a acariciarle el cuerpo, al mismo tiempo que ella gemía y le saboreaba la boca. Aquella mujer iba a acabar con él, pero estaba seguro que atravesaría con gusto el infierno si eso significaba yacer con ella.


    La tos de su hermano los hizo volver a ambos a la realidad, Matt llevaba en brazos a Kya, la mujer necesitaba un médico y ellos estaban comiéndose el uno al otro. Ambos se sonrojaron de pura vergüenza.


    —Ya tendrás tiempo para eso Evan, vamos al hostal.


    Vio como su hermano tomaba la delantera, llevándose consigo a Kya, necesitaba atención médica y estaba seguro que iba estar en buenas manos. Él agarró por la cintura a Iby, la cual, miraba a su coche como si fuera un funeral.


    —Yo te compraré otro— prometió.


    —No importa, sólo me despedía de él. Fue lo primero que pude comprarme con mucho esfuerzo, estaba orgullosa de haberlo podido conseguir.


    Su mujer era dulce y tierna, la apretó y besó su coronilla, aquel coche significaba mucho para ella.


    —Vamos a dentro, la nieve va a hacer que te resfríes.


    Ella obedeció al momento, dejándose llevar. La adrenalina comenzó a abandonar su cuerpo y hacerla sentir agotada. Él terminó cogiéndola en brazos y llevándola al hostal.


    


    ***


    


    —Si no sales pronto de esa bañera acabarás más arrugada que una pasa— gritó Evan.


    Sabía que tenía razón pero estaba muy a gusto en aquella bañera, trató de hacer que su cuerpo le hiciera caso y no lo consiguió, así que, se sumergió hasta el cuello y cerró los ojos.


    —No voy a salir aún, Evan.


    Él no la había asesinado por poner en riesgo su vida, era sorprendente que se hubiera enterado que se había dejado caer por un balcón, seguramente el cambiante que la sorprendió había sido el chivato.


    Por suerte, todo había acabado bien. Había estado con Kya en las curas hasta que la había dejado durmiendo tranquilamente, y con vigilancia, en su habitación y ella había vuelto con él.


    ¡Oh, sí! Ese hombre le había hecho el amor tres veces antes de dejarla ir a la ducha a relajarse. Había lugares del cuerpo que le dolían tanto que sabía que no iba a poder caminar bien en unos días.


    Y él estaba orgulloso de ello.


    A la misma vez él le había explicado que eran compañeros, su alma se había enlazado a la suya la primera vez que se habían visto. Estaban destinados el uno al otro y le había dado la opción a elegir si quería permanecer a su lado.


    Sí, había algo dentro de ella que deseaba estar a su lado para siempre.


    Así que, habían decidido quedarse el resto de Navidades en el hostal y luego ya verían cómo se organizaban el resto.


    Él entró mirándola con preocupación.


    —Tus padres creyeron que tuvieron a una humana pero yo diría que eres una sirena.


    —O una rana. Croack— dijo ella, haciendo que él riera a carcajadas.


    Evan se acercó a ella y se sentó en el suelo, apoyando los brazos en la bañera y mirándola directamente a los ojos.


    —Puede que las Navidades fueran fechas malas para ti pero estas han sido las mejores para mí. –su voz profunda la hipnotizó al mismo tiempo que le acariciaba la frente y le quitaba unos mechones mojados.


    —No dejaré que estas fechas te traigan tristeza, haré que siempre sean las mejores de tu vida. –eran una respuesta solemne y pensaba cumplirla.


    Iby recortó la distancia que los separaba, en busca de sus labios, necesitaba sentirlos. Él la mordió antes de sentir su lengua recorrer todo el interior de su boca, gimió en respuesta y sintió que algo de ella comenzaba a reclamar atención.


    —Te quiero, tigre.


    —Y yo a ti, duendecilla.


    Ella cogió del cuello de la camiseta a su hombre y tiró de él hasta meterlo en el agua, dejando sus ropas completamente empapadas.


    —Te necesito— declaró.


    Los labios de Evan profesaron una sonrisa pícara y pronto sus manos estuvieron en el lugar justo.


    —Sí… —susurró antes de dejarse llevar por el deseo.


    


    ***


    


    —¿Quién nos iba a decir que Tom era un híbrido?—la voz de Evan retumbó en toda la estancia.


    Sí, Tom era hijo de una cambiante Tigre y un padre cambiante Coyote, lo que hacía que se hubiera podido colar dentro de una manada de Tigre. Era capaz de elegir qué olor profesar y así no levantar sospechas, un curioso espécimen de la naturaleza.


    —¿Todo bien Matt? –preguntó preocupado al no obtener respuesta de su hermano mayor.


    Al fin había sido capaz de salir de la habitación, llevaba tres días únicamente saliendo para ver a Kya y regresaban para comerse en besos y orgasmos. Habían llegado a la conclusión de que necesitaban descansar y la dejó con su hermana para ver a su propio hermano.


    —Sí…


    Pero no lo estaba, él era diferente. Aquel hombre tan apagado y melancólico, que se tiraba horas mirando el fuego de la chimenea no era el Matt que conocía. Aquel hombre estaba triste por algún extraño motivo.


    —¿Por qué los Coyotes querrían a Kya e Iby? —comenzó a sacar el tema Evan.


    Vio en sus ojos una punzada de dolor, gruñó y se giró hacia el fuego.


    —No tengo ni idea.


    ¡Mentiroso! Estaba claro que los dos habían llegado a esa respuesta, debería haber sido obvia pero a veces no eran capaces de ver lo que era más importante. Ni teniéndolo ante las narices habían podido darse cuenta.


    —Te reíste cuando no me di cuenta que Iby era mi compañera— recordó Evan.


    Matt reaccionó, girándose para encararlo, en sus ojos azul cristalino había dolor y algo de… ¿esperanza? Sí, él también se había dado cuenta.


    —Kya es mía.


    —¿Y a qué esperas para ir a por ella?


    —Ha sufrido mucho y aún está en shock por Tom.


    Ambos quedaron en silencio, esta vez fue Evan quien se entretuvo mirando las llamas devorar la madera.


    —Tal vez las próximas Navidades. –comentó Matt.


    —Sí… tal vez.


    


    


    FIN


    


    

  


  
    Datos personales:


    

    

    Blog:http://lighlingtucker.blogspot.com.es


    Facebook:https://www.facebook.com/Tania.Lighling


    Fan Page:https://www.facebook.com/LighlingTucker/


    Canal Youtubehttps://www.youtube.com/channel/UC2B18Qvl9-Lp5rezM2tduDA


    Twitter: @TaniaLighling


    Google +:https://plus.google.com/+LighlingTucker


    Wattpad:https://www.wattpad.com/user/Tania-LighlingTucker


    


    

  


  
    BIOGRAFIA


    


    Lighling Tucker es el pseudónimo de la escritora Tania Castaño Fariña, nacida en Barcelona el 13 de Noviembre de 1989.


    Lectora apasionada desde pequeña y amante de los animales, siempre ha utilizado la escritura como vía de escape. No había noche que no le dedicara unos minutos a plasmar el mundo de ideas que poblaban su cabeza.


    En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención.


    En la actualidad, tiene libros publicados para todos los públicos, desde comedia a la acción pero siempre con grandes dosis de amor y magia.


    Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella.
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